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L o s grandes concursos de £ L  CINE

¿llene V. el rostro iologenlco? Le damos la posibilidad de ser arltsía de la pantalla
Dentro de unas semanas reanudaremos la publicación de fotografías, pues son muchos los lectores que 

nos anuncian el envío de las suyas. Entretanto seguimos reproduciendo las principales bases del concurso, 
para aquellos de nuestros nuevos lectores que aún no las conocen.

1. ‘  E l  C in e  pub licará  las fo tografías que se le  en v íen  y  que vengan acompañadas, para resarcim os en parte  
de loa gastos que nos supone la  confección de los clichés, de sellos o le tra  de fác il cobro por va lo r de 5  pesetas. E n  
el dorso de la  fo to g ra fía  debe escribirse con le tra  d a ra  el nom bre o pseudónim o del concursante, estatura, color del 
pelo y  de los ojos.

2. * E n  cada n ú m e ro  de E l  C ine, cuando hayam os te rm in a d o  de p u b lic a r os re tra to s , se p u b lic a rá  u n  cu pón al 

o b je to  de que los lectores puedan m ostrar su p re fe re n c ia -e m itie n d o  tantos votos como cupones envíen , en  un sobre 
abierto  y  con franqueo de dos céntim os —  por los retratos publicados. C uando declarem os cerrado e l concurso 
se procederá a un escrupuloso escrutin io  y  a  la  concursante y  al concursante que hayan obten ido m ayor núm ero de  
votos se considerará que corresponden los dos prim eros prem ios. Com o ya  hemos indicado, estos consistirán en unos 
pergam inos artísticos y  en el com prom iso que contraem os de gestionar su adm isión en una de las principales casas 
españolas que se dedican a la  confección de películas.

3 . * Se crean otros cuatro  prem ios —  prem ios segim do y  tercero respectivam ente para los concursantes fem e­
ninos y  masculinos —  que consistirán en artísticos diplom as y  en objetos de verdadero lu jo  y  u tilid a d  que se de­
ta lla rán  oportunam ente.

Los retratos deben enviarse, dirigidos al d irector de E l  Cine y procurando, claro  es, en in terés de los concursantes, que e l ta 

maño de las caras sea por le  menos com o el de las fotografías de artistas que se publican ordinariam ente en nuestra sección cBl 

mundo de la cinem atografía*.

CONCURSO PERMANENTE DE “EL CINE“

estar suscrito gratis por un año a esta revista?

c h i s t e  :

E l  prem io correspondiente al mes de ju lio , ha  sido ad judicado a J. C r u z  E s f i n g e , que nos rem itió  el siguiente

—¿C uáles son las m ujeres que m ás sensación causan? 
—iLas del cine, porque im presionan.

K 1 c o r r e s p o n d i e n t e  a l  m e s  d e  a g o s t o  s e  c o n c e d e  a l  f i r m a d o  p o r  A r u g e s ,  q u e  n o s  e n v i ó  e l  s i g u i e n t e :

— ¿A  qué estrella ciuem atográíica confiaríam os m enos unas libras de bizcochos? 
—A H elia M oja, porque como que siem pre e l l a  m o ja . . .

L o s  citados concursantes pueden in d icam o s donde quieren rec ib ir gratis , d uran te  una ano, nuestra R evista .

—.A un catalán  puesto entre re ja s , 
¿qué m u jer le convendría m ás?

—M abel Tallaferro .

....Así com o hay un actor de cine
am ante de las perras, tam bién otro 
am ante de los perritos. E te  es : Ja c k  
Perrin .

— ¿Cuál es el colmo de un condenado 
a la horca ?

—Ser ahorcado con la  cin ta  de la  pe­
lícu la el/a verdadera dicha».

fosé Juvé

~¿ Cuál es la artista  toda dulzura ? 
-C arm en M vers.

— ¿ Y  la  que más tem emos acercar­
nos a ella  por miedo a que se enfurezca ? 

—Ju ana Terribile.

— ¿ Y  la (|ue más le gusta la equita­
ción ?

—G inette Jard i.

— ¿Q ué artista es más propio que es­
tuviese eii P arís que en California ?

— 1 ‘ontaine L a  Rué.
— ¿Q ué artista  es e l que a pesar de 

ten er escaso pelo le im porta poco que­
darse calvo?

— Camilo de Riso.

— ¿C uál es la que tiene un filón en 
su nom bre?

— M ina d ’Orhella.

— ¿Q uién es el artista  que más tem e 
perder el apellido?

— H arry Piel.

— ¿ Y  el que debía estar en un con­
vento?

—H erliert Prior.
A . Blanco
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I REVISTA POPULAt? ILUJSTR^DA |

I  Director; FERNANDO BARi^NOÓ - SO LÍS |
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I PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN
I  España: 3 Pt&s, trlm, Extr.°: 12 Ptas. año. 
I  P&eo anticipado por Rlro poetBi.I AnuncíoH seRun tarifa.—Telefono A.'5H50I  Año X l t : Sábado 2 2  Septbre. 1023 - N » 598 |
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LA “SOCIEDAD DE AAUGOS DEL CINE91

C U N D E  E L  E N T U S IA S M O

Cada día aum enta el ndm ero de aficionados 
al cine que se adhieren a la  in iciativa de fun­
dar en  E spaña una «Sociedad de Amigos del 
Cine», sim ilar a las que ex isten  en Francia , 
B élg ica, Suiza y otros países.

D e todas las poblaciones de E spaña nos lle­
gan nuevas inscripciones. Sabem os que mu­
chos de los adheridos han. delegado en amigos 
o fam iliares suyos, residentes en  Barcelona, 
su representación para asistir  a  la  asamblea 
constitutiva que ha de celebrarse en esta 
ciudad.

Oportunam ente anunciarem os el día y hora 
así como el lu gar en  que ha de celebrarse di­
cha asam blea.

: P A R A  LA P R O -
D U C C IO N  D E  P E L IC U L A S

Reproducim os gustosam ente las bases apro­
badas en  el prim er C onereso Internacional del 
C inem atógrafo, celebrado recientem ente en 
Nueva Y ork . E sta s  bases, que habrán de ser­
vir de norm a en lo  sucesivo a  los productores 
de películas, nos las envía un suacriptor para 
que las estudien los adheridos a la  proyectada 
«Sociedad de Amigos del C ine*, pue.sto que 
algunas de ellas tendrán que figurar en los 
estatutos de la  nueva entidad.

D icen así :
«En el corto período de diez años, ha surgido 

una nueva form a de arte, la cual es sólo com­
parable, en influencia, a la im prenta para la 
com unicación y difu.sión de ideas. E ste  novísi­
mo arte es el cinem atógrafo.

»T/a transm isión del pensam iento y la  sen­
sación, por medio de loa órganos visuales, al 
entendim iento hum ano, es com fm  a todas las 
artes, con excepción de la  nrfisica. E l  cine­
m atógrafo es el verdadero arte gráfico y desde 
su aparición ha avanzado a tal grado, nue de 
un m ero instrum ento de diversión y en trete­
nim iento, se ha convertido en el más eficaz 
divulgador del arte  dram ático, de las noticias 
y del progreso del día.

*E n  las películas cinem atográficas tenemos 
el producto, no sólo de una m ente única, sino 
de un coniu nto  de entendim ientos, ,1o cual es 
suficiente por sí solo para obligarnos a  consi­
derar al cinem atógrafo desde un punto de 
vista artístico  y cultural.

sM ucho se ha hablado y escrito  en  contra 
del cinem atógrafo, y es evidente que esas crf- 
tica.s han tenido por obíetivo  una diversidad 
de in tereses, desde la  selección de asuntos, al 
tratam iento poco artístico  que e.sos asuntos han 
tenido en m anos del autor, adaptador cine-' 
m atográfico, d irector, editor y exhibidor.

»De consiguiente, a nosotros, los qúe hace­
m os traba jo , creativo en m úsica, literatura, 
pintura, escultura, arquitectura, danza, poe­
sía  y dram a, incum be cooperar al desarrollo 
de este nuevo y  poderoso arte , en vez de con­
denarlo ; en  otras palabras, debemos construir 
en vez de destruir.

«Tres son las prim ordiales causas del pro­
greso del cinem atógrafo : el editor de la pelí­
cula ,el autor y e l público.

>Los editores o  productores de películas de­
ben ten er en cuenta la inm ensa responsabili­
dad que contraen con el público, sobre e l cual 
las películas e jercen  tan  señalada influencia. 
De consiguiente los productores de películas

no deberán olvidar nunca los siguientes pun­
tos :

Bi.» E l  buen gusto debe im perar en  la  pro­
ducción de películas.

2.® N ingún productor o  d irector ofenderá 
las susceptibilidades de raza o religión del 
público.

U N  C A S O

S  A un f a m o s o  c a b a l l e r o  g
g  g a r r id o  y  n o b le  g a r z ó n ,  g
g  e n  e l  p a le n q u e  g u e r r e r o  g
g  le  c la v a r o n  u n  a c e r o  g
g  ta n  c e r c a  d e l  c o r a z ó n ,  3

^  q u e  e l  f í s ic o ,  a l  c o n t e m p la r l e  g
S  tra s  v e r l e  y  e x a m in a r le  |
p  d i jo  : Q u ed a rá  s in  v id a  S
€  s i  s e  p r e t e n d e  s a c a r le  g
5  e l  a c e r o  d e  l a  h e r id a .  g

I  P o r  e l  d o lo r  t r a s p a s a d o ,  g
g  t r is t e ,  d é b i l ,  d e s a n g r a d o ,  S
g  d e s p u é s  q u e  ta n to  s u fr ió ,  g
S  c o n  e l  a c e r o  c la v a d o  S
g  e l  c a b a l l e r o  m u r ió .  g
g  P e r o  e l  f í s i c o  d e c ía  g
g  q u e  en  t r a n c e  ta n  d u ro  q u ie n  M
M u n a  h erid a , ta l  t e n ía  g
g  c o n  e l  a c e r o  m o r ía ,  g
S  s in  e l  a c e r o  t a m b ié n .  3
S  s
.M ¿ N o  c o m p r e n d e s ,  A su n c ió n , g
S  la  h is t o r ia  q u e  te  h e  c o n ta d o , M
g  l a  d e l  g a r r id o  g a r z ó n  g
g  c o n  e l  a c e r o  c la v a d o  g
g  tijuy c e r c a  d e l  c o r a z ó n l  |
g  P u e s  e l  c a s o  e s  v e r d a d e r o .  g
J  Y o  s o y  e l  h e r id o ,  in g r a ta ,  |
g  y tu  a m o r  e s  e l  a c e r o .  g
g  S i m e  lo  d e f a s  m e  m a ta ,  S
g  si m e  lo  q u ita s  m e  m u e r o .  g

g  R ubén D arío  g

»3.° Los productores de películas se esfor­
zarán en m antener el respeto tradicional a las 
leyes, base y fundam ento de nuestra civili­
zación.

»4.« R elaciones in ternacionales. E n  la in te­
ligencia de que el cinem atógrafo es el único 
len gu aje  verdaderam ente internacional, los 
productores de películas no deberán olvidar 
e l hecho de que siendo el cinem atógrafo el es­
p ejo  de las costum bres, otros pueblos juzga­
rán  al suyo ta l como lo vean en la pantalla ; 
tam poco deberán olvidar que de la m ism a ma­
n era, los ciudadanos de otros países serán con­
siderados en  su propio país com o se les repro­
duzca en la pantalla. H ay que ten er en cuenta 
que el cinem atógrafo es un instrum ento de 
t'onfraternidarl universal m ucho m ás poderoso 
que los tratados diplomáticos.

»5.® Siendo el medio de com unicación grá- 5  
fica m ás eficaz, el cinem atógrafo deberá siem - 3  
pre velar por los fueros de la  verdad h istórica, S  
de las costum bres y de la  conducta hum ana. 2

»6 .9  Siendo el acceso a las exhibiciones ci- S
nem atográficas general a  todas las edades, d a - S  
ses y razas hum anas, los directores y produc- a  
tores cinem atográficos deberán siem pre renro- =  
ducir en la pantalla las situaciones de la  sórdida — 
naturaleza hum ana con la discreción, el tacto  s
y la prudencia que ha prevalecido siem pre en H 
la  buena literatura. —

»7.® Cuando la película es la adaptación de 2  
un traba’o literario  o  de una obra drau’ática, 5  
ya conocidos, el adaptador deberá m antener s  
en lo  posible, dentro de la> limi^-aciones natu- 5
rales del cinem atógrafo, el esp íritu  original y =
la estructura del asunto. =

N U E V A S  A D H E S IO N E S  'E

A las va publicadas en núm eros anteriores E
de E l, Cin e , podemos añadir las adhesiones si- 2
guientes : E

D e Alm ería : don Antonio Gómez R an ip art =
y don losé Soler. 2

D e S-ontander : don Juan Loperena. don E r- 2  
nesfo E ch ev arría  v don Antonio S ierra  del E  
V alle. 2

D e V alencia : don José P astor Momn^ó, don 2  
Pedro R ivera y don Antonio Fernández Mo- 2  
rera. ^

D e Zafflpnzs : doña Romnalí^n Guadalupe, —
don Esteban'MpTidoTn G on-ále*’, d>̂ n Fernand o E
E chagiíe , don To«i4 T-óoer, don Francisco  M i- 2  
guel v doña F-milía Arde^'ol. 5

D e Barcelona : don T- P in ent, don A. Caha- E
nes, don T. Puiad es. don T. F e rra r, don A. =
Vázonez v otros, don Toannín P in ent. don Gon- =  
zalo de R eca í M ontem avor, don S-alvador ,So- — 
ler, don Pedro Am ípó íal Am ericano, boxea- E
dor V exartista de D Rtudio F ilm  ; don An»-o- 2
nio P.allarés. don AFroiel G allán, don Pe'^ro E
V-a11s. don F é lix  P iñol, don losé Vaca Pníg , 2
señori^'a Penitn Torrea, señorita M aría T orres, E
señorita Enlolín Pell^rés, señorita Ma^da Se- 2
liarás, don Pedro Panadés. don Fernando Mav- 2
inó, don losé Por*-oles, don Francisco  Olive- s
ras. don Antonio F lía s . don Carlos de Cas+ro 2
Palom ino, don Camilo R iera Bnsnnet, don E m í- S
lio  Sendra Paula, don L u is  Galim.anv, don 2
Laureano M enta, don Antonio B atlló , don Jo sé  2
vSítges Cntrina, don Jo sé  Brn Bosch, don Toa- §
onín  Sabrás G nrrea, don R ogelio  Pasóla M or- 2
lá, don Ju an  M artí BiVsem s. don Amado Abe- a
lia Costa, don Carlos Alcov E strad a , don Pede- 2
rico M artínez de Orellana, don José M nliné, E
don M artín  V invnls, don Agustín de T orres a
Cruz, don P.ablo Casabó, don Federico de la  S
Cruz Pagés, don Juan Candevíla G ali, don San - S
tingo Andreu, don M artín  P ío  Lorenzo, don =
Lu is Sánchez, don V icente Rociats R ib alta , =
don Juan P u ig  R o s, don Carlos Ayinat, don S
Ja im e Armengnl, don José del Pino Zambadio, 3
don Francisco  M oyano H ínestrosa, don Pedro =
Saríola Bosch, don R am ón G orriga Agulló, 3
don José Garrió E lia s , don Isidro  V alls T a- g
berner, don A gustín M alla R obert, don A le- 2
jandro Muñoz R om án, don Antonio R iera , don E
M anuel Casabona. don Mig\iel Angel Barba, E
don R afael T eix id ó  BesuH, don F ran cisco  2
Orriols Ouer, don Juan Serra G osch, don Ja i-  3
m e Góngora P u jo l, don Jo sé  Castañé, M lle. 3
H en riette  K rokery  y !Mlle. Jean ette  P a ire . 3

De M adrid : don Ju an  Castellví López. 2

llllllllllllilllllllillí^
... .........................................................................................................................................
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C O N F E S I O N E Í  D E  A R T I S T A S
ROSARIO LEONIS, por H. Zaragoza

E s ta  semana nos hem os im puesto la  ta ­
rea de «confesar» a una de nuestras sim ­
páticas tip les  españolas; a una de esas 
rosas que arrancadas del rosal del arte  
extasían con su perfum e a l público, a esa 
flo r  netam ente sevillana que se llam a R o ­
sario Leonís.

P ero  R osarito , que detesta la  p lu ­
m a, dado el excesivo tra b a jo  que t ie ­
ne, nos ob liga  a coger e l láp iz  y  las 
cu artilla s  y , sim pática y  am able, cuen­
ta  el proem io de su v id a  «de artista, 
hasta que llegó a alcanzar la  cim a de 
la  g lo ria  que tan justam ente  tiene m e­
recida.

oro. ¡ Y  si hub iera  usted v is to ! . . .  T e n ía  
que representar un papel picaresco y  salí 
casi de tob ille ra , y  eso le  h izo  gracia  al 
público.

— I Q ué edad ten ía  usted entonce* ?
— U n a  ch iq u illa . Q uince años.
— ¿ Y  después?...

U n o s  ojos negros que h ab lan . Unos  
lab ios de p ú rp u ra  escarlata que a l son­
re ír  descubren un tesoro de perlas, una 
voz a rg en tin a  que suena a nuestros o í­
dos como cascada de p la ta  y  un cuerpo  
d ig n o  de pertenecer a una de las g ran ­
des vestales, c.s lo  que ad m iran  nues­
tros ojos al em pezar la  confesión de 
R osarito .

— Sí,- señor. Y o  no tu ve  afición al 
tea tro .

— ¡ Caram ba, R osarito  ! .., N i  que rae 
hubiese usted dicho que el sol sale por 
la  noche. ¿Entonces cóm o se e x p li­
c a ? ...

— C om prendo su ex trau eza  y  voy a 
sacarle de dudas. Y o  v iv ía  en Sevilla  
porque a llí fu é  donde v ieron  la  p rim e ­
ra  lu z  m is  ojos...

— ¿Entonces es us.ed sevillana?
— Sí, s e ñ o r; y  bautizada en la  parro ­

q u ia  de la  ^Magdalena p o r añad idura .
— ^Viéndola me' recuerda usted a A lb é -  

n iz  y  a Bécquer.
— i Varaos, no sea usted romántico', que 

se ap arta  del p o z o !...  Com o le  iba  d i­
ciendo, la  afición me entró una noche en 
que o í contar ópera a m i herm ana.

— ¿ Y  u.sted cantó aquella  noche?
— A  petic ión  del em presario de la  Z a r ­

zuela, que era entonces el señor G ic ilia , 
canté unos tientos y  si hubiese usted visto  
lo  azarada que me encontré en aquellos  
m om entos; pero  .con lodo  y  esto, gusté.

— ¡ Suerte que t i 6  una, na m á s !... como 
le  d iría n  sus paisanas. ¿ Y  se contrató  
usted ?

— Sí. señor. M e  ofreció un contrato  
por tres  años. E n  el p rim e r ano cobraría  
cinco duros d iario s ; en el segundo, ocho. 
Y  en el tercero, diez.

— ¿ Y  debutó ?...
— Con «La m enta» de L tr mamoAxa d t

i

R o s a r io  L ean is , en  l a  q u e  n o s o b e  l a  g en te  qu e  
a d m ira r  m á s , s i  la  b e lle z a  d e  l a  m u jer  o  la  

g r a d a  d e  la  a r t is ta

— V in e  con la  com pañía a Barcelona. 
Ib a  conm igo L u is a  R o d ríg u ez. D eb u ta ­
mos en Novedades con L a  G enerala, pe­
ro  en esa obra y o  n o  pintaba nada. (Y  
aquí R osarito  sonríe). L u e g o  me dieron  
un papel en E l clu-b de la.'; solieras y  a l­
gu ien  que ten ía  el gustazo de ver como 
rae pateaban, se quedó con las ganas, pues 
tuve un é x ito  loco.

— H a y  em presarios peores que judíos.
— V e rá  usted. D e  esa niarraná que que­

rían  hacerm e nació otra vez la  suerte.
— ¡ C la ro  1...

M a l m e quisieron hacer 
y  m a l por bien he d e v u e lto ; 
eso llegó a suceder, 
lo .d ijo  D ios, y  eso es cierto.

— N o  brom ee ahora que sino no podré 
term in ar.

— Soy u n  m árm ol. Prosiga.
— M e  contrataron en e l T ív o li . . .
— ¿Se m archó entonces de »u com-

— N o . Porque al cabo de dos día» que 
me habían contratado se disolvió la  com­
pañía en que iba .

— U sted  trop ieza y  nace un duro . ¿ Y  
qué h izo  en e l T ív o li  ?

— D eb uté  con el pregón de Sangre mo- 
y  gusté.

— ¿Q uién  era em presario entonce*?  
— D u v a l.
— ¿E stu vo  usted m ucho tiem p o  con 

ellos?
— N o . Pasé al A p o lo  de M a d rid  de 

segunda tip le . H ic e  una de las  la v a n ­
deras de M olinos de viento. Y  el pre­
gón de Sangre m oza  fué m i tr iu n fo .

— Y  lu e g o ...
— L a  casualidad m e deparó la  suerte 

de que C arm en Andrés, que hacía con 
D ita s  E l últim o chulo, en ferm ara y  la  
tuve que su stitu ir y  eso m e va lió  conao- 
lid a r  m i fam a en los M ad riles .

— ¡ V a y a  por los é x ito s !...
— V e rá  usted. A rn ích es m e h izo  es­

tren ar E l am igo M elquíades, y  desde 
entonces ya  trab a jé  de p rim era  tip le . 
E strené E l niño ju d io  y  no le  quiero  
decir a usté n á ... é x ito ... y  suerte.

— ¿ N o  ha probado de tra b a ja r  en 
el cine ?

— F ilm é  ({Problema resuelto» con 
G allego  y  O rtas, pero en sentido de 
prueba nada más. M i afición e* el tea­
tro ...  sólo el teatro .

— ¿ Y  su ilusión ?
— V o lv e r  a A po lo . I r é  en el p ró x im o  

año donde estrenaré Currito el de la 
Cruz, cuya obra arreg la  L in a re s  R iv a *. 

— ¿ Y  de am ores?...
— D el álbum  de la  v ida cayó una hoja. 

E l  am or pasó para m í como un suspiro. 
— ¿Desengaños seguram ente? ...
— ¡Q u é  quiere que le  d ig a ! . . .  M u rió  

para m í.

N os despedimos de e lla ... D ejam os una 
estrella. A l  sa lir a la  calle el cie lo  enne­
grecido por la  to rm en ta  sárabolizaba el 
lecuerdo que por unos m om entos pasó por 
el a lm a de R osarito  recordando algo ...

Y  allá  a lo  le jos oí una voz andaluza  
que cantaba:

T e  quise y  aún te quiero, 
pues jam ás te  eché en olvido, 
que fueron unos ojazos 
los que y o  siem pre he querido.

pam a

Y  sonreimos bajo  el am paro  del pa­
raguas. ..

M . Z a r .\g o z a

En todas las librerías de las estaciones y kioscos de periódicos pida usted

LA DAMA DE  L A S  C A M E L I A S
Adaptación a la pantalla de la inmortal obra de D U M A S , realizada por A L L A  N A Z IM O V A  y R O D O L F O  V A L E N T IN O  

6 S páginas de nutrida lectura con profusión de magníficos, grabados, 50 cts. Para los suscriptores de E L  C IN E , 40 cts.
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CURNTOS DE, «El. CINE”

C C ROSA - ROJA ú  c

I S T

Cuando Carlos Peace invitó a R o s a  R o ja ,  
sus am igos intentaron disuadirle. Pero bueno 
era Carlos Peace para volverse atrás cuando 
había tom ado una resolución. Y  R o s a  R o ja  
le ten ía  desde que en trara  en la taberna con 
los nervios tensos y el deseo agudizado.

Carlos P eace era un argentino llegado a 
P arís para gastarse alegrem ente unos cirantos 
m illones de pesos. Así que llegó a la  capital 
de F ra n cia , en  la alborotada com pañía de otros 
coterráneos se dedicó a seguir una serie de 
aventuras escandalosas que tuvieron la «vir­
tud» de asom brar al P a rís  nochariego. Peace 
lograba ver realizado su s u e ñ o : no pasar por 
P arís sin d e ja r  un recuerdo de su osadía, su 
acom etividad, su valor y sus hazañas.

E n  esta  taberna im peraba por su belleza 
ingenua, R o s a  R o ja .  R o s a  R o ja ,  la am iga de 
K a n a k ,  el je fe  de la  banda, ocultaba con un 
gesto aniñado el nido que en su alm a habían 
tejido los siete pecados capitales y algún otro 
pecado desconocido que ella  supo añadir para 
dar originalidad a su depravación. R o s a  R o ja ,  
para un psicólogo, resultaba un tipo excesiva­
mente literario . S e  h abía formado a fuerza de 
lecturas m alsanas no b ien  com prendidas. Por­
que R o s a  R o j a  en  aquel am biente ten ía  un 
afán de educarse, de ser culta que pudiera ca­
lificarse de noble, si en aquel am biente fue­
ran posibles las noblezas.

A Carlos Peace, en  su «snobismo», J?o'sa 
R o ja  le pareció un hallazgo m aravilloso. La 
voz prudente y  sen.sata de sus am igos no po­
día hacer otra cosa que excitarle  m ás, obrando 
a modo de acicate en los h ijares del potro bra­
vo de sus deseos.

Carlos P eace, desentendiéndose de sus ca­
maradas, salió de la taberna del brazo de R o s a  
R o ja .  Y  ocurrió lo que ten ía  que suceder : que 
apenas se encontraron los dos en la intim idad 
de un cu artito  ni muy aseado ni muy grato, 
entre la m u jer y K a n a k  in tentaron despojar 
al argentino  de sus jo y a s  deslum brantes y de 
su cartera bien forrada de billetes de banco.

Pero  P eace sabía un poco de boxeo v había 
practicado como deporte el j iu - jit s u .  Peace, 
además, era un mozo bravo y fuerte. S e  defen­
dió bizarro, y a los pocos m omentos de enta­
blarse la  lucha, con una llave y un espléndido 
puñetazo entre las dos ce ja s , K a n a k  rodaba 
por el suelo de la habitación sin sentido, casi 
sin vida.

E n ton ces R o s a  R o ja ,  amó a Peace. F u é una 
pasión m onstruosa, bárbara. Juraron  no sepa­

rarse m ás. Y  el b o n a e r e n s e  b ie n  y la m u je r  
m a l ,  abandonaron e l cham izo y la  barriada para 
instalarse ju ntos y vivir aquella pesadilla en 
que m andaban los sentidos y en  la  que habían 
de dom inar — instintivam ente lo  reconocían 

- todas las abyecciones de la carne.
L a  nueva vida e je rc ió  en  ellos influencias 

d istin tas. R o s a  R o ja ,  que ya se llam aba F lf in e ,  
fué aristocratizándose, elegantizándose. Na­
die hubiera conocido en ella pasados unos m e­
ses a la  R o s a  R o j a  de la taberna trágica. Leyó 
m ucho y hasta en  las horas que Carlos la de­
jab a  sola, tuvo una preceptora que fué afi­
nando su cultura y una serie de m asagistas y 
profesores de belleza que la  convirtieron en 
una m u jercita  muy sutil, muy delicada, muy 
blanca y muy discreta.

Su  alm a, sin sa lir de la ciénaga del vicio, 
fué tam bién depurándose. L legó a no com - 
urender la  prom iscuidad. E l  am or de Carlos 
lo fué todo para ella . Casi no era debida esta 
fidelidad a un sentim iento m oral, a una idea 
consciente. Más bien una repugnancia física. 
P arís  adm iró su elegancia y com entó su her­
m osura ; los árbitros de la  vida galante la 
persiguieron infatigables. Pero  F i f in e  —  la 
R o s a  R o j a  cuyo perfum e estuvo a l alcance de 
todos —  se guardaba fielm ente para una sola 
pasión, para una depravación unilateral que 
nadie consideraba lógica.

Y  en cam bio Carlos Peace que dentro de su 
despreocupación absoluta, de su amoralidad 
irreductible, conservaba un claro concepto de 
la  dignid.ad aparente y de la  corrección exter­
na, se entregó al desenfreno del juego, del vino, 
de las m ujeres, en  ta l form a, que hasta sus 
com pañeros de orgía, un poco avergonzados 
de su cinism o m anifiesto, fueron abandonán­
dole por m iedo a  verse com plicados en  una 
aventura que requiriese' prim ero la  interven­
ción de la  policía, m ás tarde la  de los Tribu­
nales y quien sabe si después la  de algún otro 
personaje que actúa más de raro  en  raro pero 
siem pre de un modo definitivam ente infam ante.

P eace rodó por la  cuesta sin  posibilidades 
de redención. C ierta noche fué expulsado de 
un Círculo por haber com etido incorrecciones 
dem asiado m anifiestas en  la sala de juego. Sir 
fortuna había sufrido tan rudos qrtebrantos, 
que para satisfacer cuentas y conservar el ran­
go de sit vida tuvo que recu rrir a  m artingalas 
y com binaciones abom inables en  tugurios y 
garitos.

M ientras tanto la  aristocratización espiritual 
de F i f in e  se iba consumando. Y a  no veía en 
Carlos solam ente al hombre. Su  pasión se iba 
apaciguando en grandes rem ansos de ternura. 
L a s  borracheras de su am ante sobre todo la 
trastornaban. P ara m odificar su conducta, vol­
verle a la  vida anterior, llena de lunares, de 
escollos de depravación, pero corriente y menos 
indigna, F if in e  acudió a todo : caricias ,rue- 
gos, súplicas, enfados... Hubo de llorar luego 
el abandono. Carlos Peace la 
conservaba a su lado como un 
o b je to  de lu jo  m ás, porque 
sus galas y su herm osura eran 
com o una garantía para él, 
com o un salvoconducto que 
le perm itían el acceso a al­
gunos sitios y salones donde 
se reunía la  gente alegre y 
donde era ya m irado con cier­
to  recelo.

Pero  el tem peram ento de 
F i f i n e  sufrió m ucho con este 
ale jam iento . Además moral- 
m ente se consum ía de amor, 
se hallaba enferm a de des­
afecto. E stos padeceres la ahi­
laron, la espiritualizaron dán­
dole un aspecto d e triste  de­
cadentism o, de am argura de 
todas las horas, que amenaza­
ba con acabar pronto con su 
juventud y su belleza.

P ero  para los profesiona­
les del vicio F i f in e  enton­

ces ten ía  mayores atractivos. Nunca fué 
tan  solicitada. Carlos Peace lo  com prendía 
bien, y ya cerca del fondo del abism o, le  sa­
tisfacía  la persecución de que era objeto  su 
am ante. L e parecía muy bien que F i f in e  vol­
viese a ser la R o s a  R o ja  y é l su K a r n a k ,  pero 
por un resto de pudor, de dignidad pretérita, 
no se atrevió a  hacerle la  proposición clara­
m ente. H asta que la ruina fué consumada.

S e  acordó. D ías antes había llegado a Paría 
un com patriota suyo sediento de aventuras.

E l  am igo de P eace, un nuevo rico, antiguo 
estanciero, en cuyas rudas m anos la  gran gue­
rra puso un fortunón, quedó deslumbrado ante 
la belleza de F i f in e .  No pasó desapercibida la 
emoción de su am igo para Carlos y se dispuso 
a sacar de ello  todo el partido posible.

Volvió a sa lir siem pre acom pañado de su 
am iga y por rara coincidencia en los paseos, 
en  los teatros, en  el restaurant, encontraban 
a l estanciero.

Carlos citó  a su amigo en su casa sin que lo 
supiese F i f in e  y  é l pretextando una ocupación 
salió de casa. E lla  convencida de que había 
de pasar la velada sola con Carlos, se puso una 
bata muy m oderna, muy vaporosa. Sonó el 
tim bre. Carlos, pensó. Y  era e l estanciero ... 
Sorpresa, disgusto...

Carlos, esperando la hora oportuna del re­
greso, para que la sorpresa pudiera dar sus 
frutos, rem em oraba su escena con K a r n a k  y 
R o s a  R o j a  en  e l cuarto m iserable e  in fecto ... 
Pero  lo  que es e.sta vez el resultado no se ma­
lograría. Peace conservaba, no obstante la  de­
rrota, su dom inio del m úsculo y su pericia en 
el deporte...

R egresó  y surgió la escena violentísim a. L a  
sorpresa sobrecogió un m om ento a l estanciero. 
S e  repuso pronto v habló fuerte-. E ra  inocente 
y aunque las apariencias le acusasen, no cede­
ría  sus derechos. Peace, que no contaba con 

•la resistencia, se exasperó y acaso d ijo  m ás de 
lo conveniente. E l  estanciero se supo víctim a 
,de un chantage. L o  d ijo  así. F i f in e ,  al oirlo, 
sin tió  en  su cráneo un golpe com o de un m a­
zazo.

—  [C an alla ! — increpó.
E l  saber a jen a  a la  intriga a la  m u jer, dió 

nuevo coraje  a l estanciero, que cayó furioso 
sobre Carlos. P ero  éste, m ás fu erte , más hábil, 
le derribó de un golpe certero  b a jo  la  barbilla.

—  ¡A nda, pron to ! — exclam ó im perativo a 
F i f in e  — . ¡ Ayúdame !

Y  ya iba -a abalanzarse sobre el estanciero 
para despojarlo de su cartera, cuando F i f in e  
se acordó de que era R o s a  R o ja ,  y  certera, 
con una afilada agu ja de som brero rem atada 
por una esm eralda, que Peace le regaló como 
recüerdo de su conocim iento, le dió un golpe 
certero  buscando el corazón.

Carlos se derribó sin un gesto, sin un grito , 
casi sin derram ar una gota de sangre.

J .  M . CASTKU.VÍ

xar
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S I B A R B A  A Z U L  H D B IE R A  V IV ID O  EN C IN E L A N D IA ...
por James M. Fidler

D u ra n te  su larga  
carrera de d irecto r  
cinem atográfico, el 
señor Sam  W o o d  
no se h ab ía  visto en 
m ayores apuros co­
m o  cuando tu vb  
q̂ ue escoger u n  «ha­
rem» para  su p e lí­
cula «h a  octava es- 
p  o s a de Barba  
A zu l» , que la  em- 
>resa P araraount en 
breve ofrecerá al 
público.

C uando el em i­
nente d irecto r hubo  
logrado su objeto,
's  decir, cuando h u ­
bo logrado reu n ir  
en el estudio cine­
m atográfico de h as- 
ky  las ocho m ujeres  
más bellas de H o ­
llyw ood, se dió per­
fecta cuenta de los 
apuros que pasaría  
Salom ón cuando se 
lanzó p o r sus d om i­
nios en busca de
m il esposas, pues no «e conform ó con m e­
nos —  según cuentan las  crónicas —  el 
bíblicq m onarca israelita .

L o  que n o  cuentan las crónicas es el 
tiem po que em pleó Salom ón en escoger 
ta n  g ran  núm ero  de m u je re s ; pero como 
el caso es más reciente, sabemos que Sam  
W ood, que no es n in g ú n  personaje b íb li­
co, em pleó la- frio le ra  de tres semanas 
para escoger una sola de las ocho m u je ­
res que le hacían fa lta  para su pelícu la .

Com prendiendo Sam  W o o d  que la  cosa 
iba para largo, delegó sus poderes en la  
persona del d irecto r de «repartos», m is- 
te r Goodstadt, quien, con el a u x ilio  de 
sus subalternos, se lanzó en busca de las 
siete bellezas que le  fa lta b an  a W ood, 
cosa nada fác il, si se tien e  en cuenta que 
cada una de ellas debía ser el tip o  de 
belleza representativo de una nacionali­
dad. E sto  es, ocho naciones distintas y  
una belleza verdadera.

N a d a  menos que dos meses em plearon  
los D iógenes del estudio de la  Param ount 
para  dar con las siete m ujeres que ne­
cesitaban. L a s  pesquisas se h ic ieron p ú ­
blicas y  todo H o lly w o o d  se interesó en 
el asunto. D u ra n te  varias semanas, a l es­
tu d io  de la  P aram o u n t llegaron docenas 
de cartas de m ujeres en so lic itud  de em ­
pleo. L a s  fo tografías que se recibieron  
lle n a rían  varias ga lerías de bellezas fem e­
ninas. L o s  periódicos de H o lly w o o d  y  
L o s  A ngeles (C a lifo rn ia ) dedicaron d ia­
riam ente  varias colum nas a com entar el 
acontecim iento. E l  d irector W o o d  perdió  
once lib ra s  de peso en los dos meses que 
duró  la  requisa.

P o r fin , como hemos d icho antes, al 
cabo d e  dos meses, tres días y  dos horas, 
la  colección de bellezas que debían to­
m ar parte  en la  pe lícu la  «La octava es-

H e a q u i  la s  s ie te  m u jeres  qu e, co n  G lo r ia  S w an son , figu ran  s e r  l a s  e s p o s a s  d e  B a r b a  A zul. Ao e s  d ific il  
c o m p ren d er  q u e  B a r b a  A zul la s  m a ta r a ,  s i  lo  h izo  p a r a  c o m é r s e la s .  Por- q u e  ¡c u id a d o  q u e  e s tá n  r ic a s !

posa de Barba A zu l»  estaba com pleta. 
H e  ah í las  m u jeres  que la  in te g ra b a n :

T h a is  V a ld e m a r V a lko n skey , una rusa 
encantadora, de tez b lanquísim a como la  
n ieve de las estepas siberianas, de ojos  
azules, lab ios de g rana y  cabello de color 
de azabache, fu é  la  elegida para repre­
sentar en la  pe lícu la  el papel de esposa 
rusa del te rr ib le  B arza A z u l m oderno. 
De T h a is  V a ld e m a r hablarem os en más 
de una ocasión, pues está destinada a ser 
una fa v o iita  del púb lico  en películas su­
cesivas.

M iss  V a ld e m a r escapó de la  R u s ia  bol­
chevique después de haber su frid o  ham ­
bres y  encierros, y  haber visto m o r ir  a su 
padre, a su m adre y  a un herm ano, por el 
d e lito  de pertenecer a la  an tig u a  nobleza  
rusa. T h a is  V a ld e m a r co n tra jo  m atrim o ­
n io  m edia hora antes de la  m uerte  de su 
esix)so. P o r fin , d isfrazada de m endiga, 
pudo escapar de R u s ia  y  lle g a r a F in la n ­
dia, en donde se em barcó para A m érica .

E l  t ip o  de belleza española está repre­
sentado en la  pe lícu la  p o r C ris tin a  M o n tt, 
em parentada con la  fa m ilia  M o n tt, sum a­
m ente conocida en los círculos políticos y  
sociales de C h ile . L a  señorita C ris tina  
M o n tt hace honor, p o r su belleza e in te ­
ligencia, a la  noble raza a que pertenece.

E l  joven  C anadá está representado en 
la  herm osa M a je l C olem an, vencedora en 
varios concursos de belleza y  p a rtic u la r­
m ente en el celebrado no ha m ucho en la  
ciudad de C in c in n ati, en el que la  sin 
p a r canadiense obtuvo  el p rim e r prem io  
en com petencia con m illa res  de concur­
santes. T a m b ié n  ganó el p rim e r prem io  
en un concurso de m anos hermosas y  aris­
tocráticas.

A r ita  G illm a n  es la  esposa irlandesa  
del m oderno Barba A z u l. M iss  G illm a n

tiene los ojos azu ­
les y  el cabello  ru ­
b io  com o una m a­
de ja  de oro. A r ita  
G illm a n  tiene fam a  
de ser la  m u je r  más 
bella del estado de 
O regon.

Ire n e  D a lto n  re 
presenta el t ip o  de 
la  m u je r  am erica­
na. T a m b ié n  miss 
D a lto n  ha conquis­
tado  varios prem ios  
por su belleza en 
diferentes concur­
sos. R ecientem ente  
fu é  proclam ada re i­
na de la  belleza en 
Chicago, en donde 
ya  era famosa co­
m o m odelp  para  
cromos de anuncio  
y  como m odelo de 
d ibu jan tes  y  p in ­
tores.

M iss  Ire n e  D a lto n  
hace unos dos años 
que trab a ja  en el 
estudio de la  P ara ­

m ount, habiendo logrado en este corto  
espacio de tiem p o  conquistarse u n  nom ­
bre que con la  práctica llegará  a hacerse 
famoso en el m und o  del arte  cinem ato­
gráfico.

H e le n  H u n to o n  representa a la  rub ia  
A lb ió n  en la  pe lícu la  y  no h a y  duda que  
las islas B ritán icas están m e jo r represen­
tadas por su be llís im a h ija  que ix )r  una  
form idable escuadra de acorazados. S iem ­
pre la  belleza ha dom inado a la  fuerza . 
M iss H u n to o n  posee una voz dulcísim a  
y  bien tim brad a, que el p ú b lico  am erica­
no ha ten ido  opo rtun idad  de a d m ira r y  
ap laud ir, pues la  que en la  p e lícu la  re­
presenta ser una de las ocho esposas del 
legendario  personaje m odernizado, ha re ­
corrido las prin cipa les  ciudades de los E s­
tados U n id o s  con una com pañía de «vau- 
deville» u  ópera cómica.

E scandinavia, la  t ie rra  de los «fiords», 
está representada en la  pe lícu la  por M a n ­
de W a y n e , belleza típ ic a  del país nórdico. 
M iss W a y n e  es una ac triz  c inem atofirá- 
fica conocida del p ú b lic o  ta n to  por su be­
lleza  como por su ta len to  artístico.

G lo ria  Swanson, la  bella  y  p op u lar es­
tre lla  de la  P aram ount, in te rp re ta  en la  
pe lícu la  el papel de protagonista. M iss  
vSwauson representa ser im a  bella  joven  
francesa descendiente de la  más rancia  
nobleza de aquel país, que llega a los E s­
tados U n id o s  con el ob jeto  de poner su 
t ítu lo  n o b ilia rio  a los pies de un m illo n a­
r io  y a n k i.

Estas son, lec to r am igo, las ocho m u je ­
res que Sam W o o d  escogió para su p e lí­
cula ((La octava esposa de B arba A zu l» . 
E l  público, ju e z  suprem o e in fle x ib le , ha­
brá  de d ec id ir si M r .  W o o d  fu é  a fo rtu n a ­
do, o lo  contrario , en la  elección.

J a m e s  M . F i d l e r

•zs
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T E S T A M E N T O  DE U N A  M A D R E
( RE:CVE-R.D0S DE.1. VRRANE-O 1Q31)

T en ía  reservado dar a la publicidad estas 
cuartillas hasta que no ex istiera  nuestro pro- 
ta jíonista , a l que conocerem os por las inicia­
les A. V . G racias a D ios, vive {y que dure mu­
chos años para bien del arte ), pero los sim pá­
ticos redactores de B i, CiNE m e piden un ar­
tículo ; y yo no estam po aquí su nom bre, de­
jand o a  la curiosidad de m is lectores lo  ad ju­
diquen a un m ásico, a un autor, a un perio­
dista ; en fin, a l que quieran ; lo que sí pre­
tendo es que se me crea, pues el hecho es 
ciei'to o ... acomo me lo contaron te lo cuento», 

[tescribiré ligeram ente el lugar de acción. 
Saliendo de nuestra gran Barcelona por la 

ii.stación de M agoria (Ferrocarril N. K . H.), 
tirado por una iiiá<iuina de juguete, y por vía 
estrecha, m archa el pequeño tren (al que al­
gunas veces han de em pujar los pasajeros para 
contento de la máquina).

Param os en San Baudilio ; aquí siempre 
suben o b a jan  H erm anas de la Caridad ; se 
m ira al pueblo, y nos creem os que todos es­
tán locos, no  siendo así, pues allí los hay 
cuerdos y cuerdas. Suena el pito, un tim bre, 
o tro  pito, la cam pana del Je fe , la cam pana del 
em pleado, el silbato del tren , y arranca nue­
vam ente ; llegam os a fían V icens del H orts ; 
el Je fe  <ie ésta, que ni por las once mil V írg e­
nes cam bia en la taquilla un billete del Banco, 
nos recoge el cartoncito  ro jo , y subimos a la 
tartana del popular Teodoro, hombre de 50 
años, con su im prescindible pipa, que lleva 
m ás de 30 trasladando público de uno a otro 
la d o ; en .45 m inutos, .se recorren los 5 kilóm e­
tros siem pre al borde de precipicios, pasando 
por baches, cuestas, curvas y puentes, y por 
fin, se divisa la torre de la iglesia parroquial 
de un lindo p u eb lo ; es San  M artín  de Torre- 
lias, vulgarm ente cpnocido por Torrellas del 
Llobregat. Estam os a 400 m etros sobre el n i­
vel del mar y rodeados de bosques ; allí ra­
dica la Fuente del Porro, cuyo m anantial ava­
loran detallados análisis de sus aguas ; la si­
tuación es en  extrem o pintoresca ; en  plena 
naturaleza y divisándo.se en  lontananza las 
crestas del M ontserrat.

En este pueblecito descansé, en unión de­

mi íau iilia , dunim e dos m eses, de mis trabajos 
\- sinsabores. E n  este pueblo, que no tiene más 
que una calle, donde el señor R e t a r  se pasa 
las tardes en la puerta elel estanco ; donde el

Fernando Vallejo, cuyas crónicas en EL CINE han 
obtenido un gran éxito entre nuestros lectores

Alcalde lleva diez años sin d e jar la vara ; 
donde el cartero, es guardia, cam panero, sere­
no, pregonero, alguacil, repartidor del diario 
y sochantre, y el M aestro es telefonista, pasé 
horas felices, pues a no tardar será aquello una 
m agnífica estación veraniega, ya que además 
de la riqueza de sus aguas, la placidez que en 
él se disfruta, el trato  agradable de sus mora­

dores y e l b ienestar de que todos gozan, aun 
los más hum ildes, dan en general la  nota sim­
pática de una población aseada, recordando los 
pueblos extran jeros.

Recuerdo que m uchos días al caer e l sol, su­
bíam os toda la  fam ilia al m onte m ás alto, que 
está coronado por un calvario y una cruz for­
mada co n 'tu b o s de hierro.

Desde este sitio el día 3 de mayo el señor 
< ura bendice los cam pos. Nosotros m erendá­
bamos en aquel lugar, y adornábamos la  cruz 
con enredaderas y flores silvestres.

Una tarde di un golpe en  uno de los tubos, 
con el bastón de m onte, y quedamos admira- 
do.s, pues salieron de los brazos de la  cruz 
más de 20 pa jaritos que allí anidaban.

Pues bien ; en  este pueblecito vivió desde la 
edad de un año hasta los 20, nuestro prota­
gonista ; allí estudió las prim eras letras y la 
m úsica, en la  que dem ostró grandes condicio­
nes. Muy niño aún, se dedicaba a enseñar a sus 
com pañeros m otetes y otras comp.osiciones que 
él m ism o escribía. Su  tío , em pleado en e l mu­
nicipio, tuvo que d e jar el em pleo por circuns­
tancias especiales, y nuestro héroe tam bién sa­
lió del pueblo por su carácter agrio y derro- 
cador. l^Iarchó a la  Corte y no fué bien reci­
bido o no lo com prendieron basta  pasado a l­
gún tiempo.

H ará unos cinco años, y en la  casa inm edia­
ta a la que yo vivía, sufrió la  m adre del artis­
ta una grave enferm edad ; y comprendiendo 
se acercaba su últim a hora, quiso hacer tes­
tam ento. l'u é  cum plido su deseo. Y  cuentan 
los que oyeron a aquella buena señora, que se 
expresó de esta form a :

a _ T a l  terreno lo d ejo  para mi h ijo  mayor ; 
toda m i ropa para mi h ija ...»

Y  va sin  fuerzas, fijó  sus o jo s en un panta­
lón de pana, v ie jo  y hecho girones, que col­
gaba de un clavo detrás de la  puerta de la 
cám ara m ortuoria, y señalando a él, pronun­
ció estas, que fueron sus últim as palabras :

«—Y  ese pantalón, v ie jo  y roto, dejadlo ahí 
para cuando venga pidiendo lim osna al pueblo 
mi h ijo  A.»

F e r n a n d o  V a l l e jo

L O S  F I L M S  Y  L A  C E N S U R A
Un un gran ro ta tivo  inglés leo  la  si­

gu iente noticia, que trad u zco :
i'L as pelícu las serán sometidas de aho­

ra cu adelante a una censura rigurosa. N o  
]u',<lrán ser exh ib idos los film s que no ha- 
\ an sido -revisados por un trib u n a l com- 
ymesto de una señora casada, una seño­
rita , un d ivorc iado  y* u n  señor casado.»

M i sorpresa llega al co lm o: ¿cómo va  
a ser posible a rm o n izar los puntos de m ira  
de un tril)u n a l compuesto por elementos 
tan heterogéneos?

¿Cóm o se las va a arreg lar la  l e g a l i d a d  
ingles-a para no caer en el r id íc u lo  más 
c.‘-pantoso ?

Porque yo  1 1 0  puedo creer que ese ju ra -  
tlt,- <;• jionga de acuerdo. Cada elem ento  
de los que lo  com ponen m ira rá  la  cues­
tió n  bajo un prism a d istin to . L o  que p a ­
ra uno será m oral, resu ltará inm ora l para  
el o t r o ; lo  que el d ivorc iado encuentre  
lóg ico  y  justo, a la señora casada le  va 
a parecer una enorm idad ; lo  que para la

señorita será un h orrar, el señor casado 
encontrará qüe es una to n te ría .

Y o  creo que debe ejercerse realm ente  
una censura, pero en o tro  sentido. U n a  
censura rigurosísim a ; la  censura que «im - 
posil-.ili'.c-i) (pie sean exliibido,s tantos y 
tantos film s que son una verdadera ver- 
gi-enza artís tica . F ilm s  estúpidos en los 
cuales el arte no aparece por n ingún la ­
do ; film s soporíferos, film s  que nada tie ­
nen que ver con el buen gusto. Censura 
rigurosa para que no sea posible de ahora  
en adelante desfigurar: las grandes no­
velas que nuestros antepasados nos lega­
ron : censura para que n o  pueda re p e tir­
se el caso tan corriente en nuestro tie m ­
po de ((fusilar »a los autores espigando lo 
que m ejor les parece de su producción. 
Censura y  durísim a, para  que no puedan 
ciertos ((autores» poco escrupulosos ha­
cerse suyas las obras de los demás.

Porque realm ente es una enorm idad  
que m ientras hay actores que alcanzan

fam a y  consiguen ennqueceise en poco 
tiem po, m uchos de los autores de esas 
obras andan por ah í buscando la  m anera  
tk- d istraer el ham bre.

Y o  (yue soy lib era l y  m e precio de ser­
lo  —  lib era l, no del gobierno caído en 
m edio de la  m ayo r desvergüenza —  sino 
lib era l por convicción, vo taría  siem pre 
para que la  censura en esta form a se es­
tableciera no sólo en España sino en to ­
das las naciones extran jeras, y  tengo  la 
seguridad de que con ello  saldría siem- 
])re ganando el buen gusto y  la  produc­
ción nacional, que buena fa lta  le está 
haciendo.

M . P o a i. -A r e g a u .

El representante exclusivo de todas 
las publicaciones de E L  C IN E  en Co­
lombia es

D O N  E M I L I O  R O Y O

Librería, C a lle  S . Juan, núms. 71 y 73 
Barranquilla ( Colombia)

^tiniiuiiiiiniHHMiiiiiiiiiiiiiiiiiiíiiiiiiHiiiiiiiiiiiiiiiiniiiMiiiitiiinuiiiiiiuiiiniiiiniiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiUiiiiuiiiuiiiHiiuiiiiiiittiuyuiHiiiuiiiiiiiHUUiuuiiHiiiiinitiuiniuuiuiiHiMiiiiiiuiHiuiuii

Ayuntamiento de Madrid



e  m\m EL CINE imiiiHiiiitfiiiiimiiitiiiiiiiiirtiiiitiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiitiiiiinitiiiiiiiiiiiitniiiiiiMimiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiitiiiiiiniiiiiiinniiiiimimitiiiiiiiiimiiitiiiiiiiiiíni 9

I L A  S E M A N A  T E A T R A L  |
£  =

atm 
sim- 

o  los

; for-

seflor
endá-

cruz

ubos,
mira-

cruz

de la 
jrota- 

y la 
dicio- 
a sus 
s que 
1 mu- 
•cuns- 
•n sa* 
ierro* 

reci- 
io  al-

ledia- 
artis* 

iiendo 
r tes- 
entan 
[ue se

ayor ;

panta- 
e col- 
de la 

•onun- 
•as : 
lo ahí 
pueblo

LEJO

poco 
: esas 
atiera

A IJ,

73

E  £N MADRID

E  E n  la  Comedia se ha estrenado L o  c o p a  d e l  
£  o lv id o ,  com edia en tres actos de los aplaudidos 
E  autores Paradas y Jim énez. Como casi todas
g  las demás producciones de estos autores, se
g  trata de un juguete cóm ico en que to- 
s  dos los elem entos que lo  in tegran  es-
g  íáu supeditados a un solo fin : diver-
=  tir  a l páblico, provocar la  general _hi- 
E  laridsd. Cabe decir que este objetivo 
=  lo han logrado brillantem ente los se- 
E  ñores Paradas y Jim énez. E l  alborozo
£  con que el público celebró la obra,
E  íné grande y sincero, habiendo, al
H final de todos los actos, fuertes aplau- 
g  so# para autores e in térpretes. E n
£  algunos m om entos de Lo c o p a  d e l  oU
g  v id o  parece que se quiere llegar a  los
5  tonos de tragedia grotesca, al estilo 
E  de A m iches, pero ello no pasa en  rea- 
g  , lidad de inconsistentes tentativas. E l 
E  prim er acto está nmy bien trazado. 
zz Aurora Redondo y V aleriano León
g  estuvieron insuperables en •‘us pape-
g  les. E l  verdadero é'riio  fué para ellos.

i  C EN TR O

=  E l señor I.in sres Becerra, del que
g  va hem os dicho en el.gnna ocasión
E  que es un corrediógrafo habilísim o, 
g  acaso el m ás diestro de la  generación 
E  actual, ha estrenado una afortunada
£  comedia dram ática titulada E l  S o l  d e
g  lo s  m u e r to s ,  que por su in terés, por
=: su pasión, por la  m festrfa  insuper’'-
g  ble con que están desarrollados todos
g  sus actos, ba conquistado un m ereci-
g  dísim o éxito .
g  Sin  entrar en el terreno de lo tras-
E  cendental, la obra del señor Linares
g  Becerra es notable, y seguram ente que-
E  dará bastante tiem po en los carteles.
IZ Los espectadores aplattdieron con
5  entusiasm o los cuatro actos de la  co-
g  media, durante los cuales— interesan-
s i  tísim o detalle digno de consignarse—
3  no decae el in terés ni un momento.

EN BARCELONA

Continda en pie el confiieto teatral en B arce­
lona. Observando la in transigencia y la  estre­
chez de criterio  precisam ente de aquellos más 
interesados en que la vida escénica sea prós-

perdido la afición hasta el extrem o de consi­
derar el teatro  única y exclusi%-amente com o un 
medio de sacar dinero, olvidando de que si bien 
es cierto  que el artista  necesita com er no lo es 
m enos que necesita tam bién una vocación, un 
entusiasm o que am inora el sacrificio.

Cuanto se haga por garantizar los 
intereses de artistas y artesanos teatra­
les nos parecerá adm irablem ente. E s  
más, creem os im prescindible que se 
dignifique a todos ellos y que nadie 
pueda vivir espléndidam ente a  costa 
de sus esfuerzos y afanes ; pero no no» 
causarem os de censurar a aquellos que 
sin fuerza ni facultades para lograr el 
favor del páblico y el respeto de las 
em presas — algunas intolerables que 
deben desaparecer — se am paren en 
sindicatos y ... arm as al hom bro para 
vivir holgadam ente.

Debe darse clara y francam ente la 
batalla y definir actitudes.

De no hacerlo así, nuestro teatro  mo­
rirá de m n  m anera harto deshonrosa.

« *  »

O TRO S T E A T R O S
S I g ran

E n  Novedades la com pañía Alcori- 
za signe cultivando e l género policíaco. U lti­
m am ente ha estrenado el m elodram a E l  f a n ­
ta s m a  g r is ,  tercera parte de L o s  m is t e r io s  d e  
N u e v a  Y o r k ,  con buen éxito .

E n  A polo, con la zarzuela M a rin a , h a debu­
tado el notable tenor señor Bastida, siendo 
aplaudido.

Tam bién en el R eina V ictoria  se han presen­
tado la tiple señorita San ta  Cruz y el tenor 
cómico señoi Ig lesias, a los cnaJes acompañó 
la suerte en ol debut. J .  S . C.

G. MOLASSO
m im o y  b a ila r ín , d ir e c to r  d e  la  c o m p a ñ ía  qu e l le c a  su

pera y fu erte , que no puede explicarse lo que 
sucede n i a  donde pretenden ir  a parar dichos 
señores.

G ravem ente herido llegaba a la  temporada 
actual el género lírico  ; pero si no se rem edian 
las cosas (— y no llevan ese cam ino — pues si 
se transige siem pre quedará un sedim ento de 
rencor y desconfianza —) este año entre tirios 
y troyanos le darán la  puntilla.

E s  lam entable que los que intervienen més 
directam ente en el m ovim iento teatral hayan

Venciendo las dificultades que la  ii- 
tuación actual les creaba, han debuta­
do en R om ea y T ívoli sendas compa­
ñías, acaudilladas respectivam ente por 
Molasso y P lana Díaz.

L a  prim era de ellas, com pañía ita lia­
na, adm irablem ente conjuntada como 
es costum bre entre ellos, ofrecieron al 
público un espectáculo de bailes y co­
medias líricas que m erecieron la  apro­
bación unánim e del público.

E n tre  los artistas sobresalen Hedda 
R istori, L u isa R ubini, Tosca Cesare y 
Mario M olasso.

E l  otro debut (cotnpttñfa P lana Díaz) 
fué con el estreno del drama del señor 
Viu titulado L a  f l o r  d e  C ó rd o b a .

A ntonia P lana y E m ilio  Díaz en  dis­
tintas actuaciones habían m erecido la 
sim patía y adm iración com pletas de 
nuestro público. Vuelven ahora, si es 
posible, más seguros de su arte  y al 
frente de una com pañía digna de consi­
deración y perfectam ente disciplinada.

Lástim a que la obra estrenada no 
n om bre  acabara de satisfacer al r e s p e t a b l e .  L a  

f l o r  d e  C ó r d o b a  nos pareció un drama 
vulgar, conocido, de una acción lánguida y so- 
sita. N i los tipos n i la  pintura de am biente, ni 
el diálogo ofrecen  novedad ni relieve alguno. 
Pasó gracias al esfuerzo que para salvar la  obra 
realizaron los actores, todos ellos muy seguros 
en su papel y D íaz adm irable en un tipo.

Pueden los sim páticos artistas llevar a  cabo 
una felicísim a cam paña ; pero deben procurar­
se obras de mayor enjundia en las que su labor 
se m neétre en lo m ucho que vale.

V iT IL
V-'

> _

k i r : - -

C u erpo e e  b a i le  d e  la  C om pañ ía  d e  com ecu u s t in c a s  q u e  u c iu a  con  g r a n  éx ito  en e  te a tr o  R o m ea  d e  B a r c e lo n a

s
llllUltlIHUiUii

Ayuntamiento de Madrid



jiiniiui)iiiiitiintiiiiiiiiiiiiiin!iiiiiiiiiii!Miniiiiii]ii!niiiiiiiiiiiiniiiiniiiiiiiiiiiiitiiiiiniiiMiiniiíiiiiiiiiiiMUiiiittiitiiiitiiiiiiiit!iiiuiiiiniiiiiniiiiiiiiiiiiiitiiiuíiiiiiiitíiiiii!iiiiiniMfiiiiii[iiiiiitiitiiiiiiiiiiiiii)i4iiiiiiiiiiiiiiiiii]iii]iiiiiiM

• ií

N D O  D E  L A C I N E M A T O G R A F I A
c'

=

V Y '  
Jiim ffil

La adaptación del cine 
a la vida práctica

¿ A qué fines de rendim iento práctico, a qué 
adaptaciones de u tilitarism o podría llevarse al 
cine ?

D iariam ente nos van llegando ejem plos a 
im itar del extran jero . Un día es Alem ania, la 
que im presiona una película para dar a cono­
cer al mundo los graves perjuicios que está 
causairdo a l país la  ocupación de la  región 
del R h u r, por las tropas francesas, y  con esto 
puede decirse que se inicia la  propaganda po- 
líiica  internacional cinem atográfica. O tro día 
es N orteam érica la que im presiona varias pelí­
culas de propaganda com ercial, <iue son a modo 
de m uestrarios vivientes, de una eficacia ex­
traordinaria ; verdadei'as ferias de muestras 
en pintoresco e in teresante desfile por la  pan­
talla. Povd, el popularísirao y opulento fabri­
cante de autom óviles, ha hecho im presionar 
tam bién varios interesantísim os film s, algunas _ 
de verdadero m érito , en  los que sus autos 
juegan papel principalísim o de protagonistas.

E l  Jap ó n , la gran nación asiática, que hoy 
form a en la vanguardia de los países cultos, 
ha enviado recientem ente a  Rom a dos funcio­
narios del M inisterio de Instrucción Pública, 
con o b je to  de que obtengan películas que pue­
dan serv ir para la enseñanza de la  G eografía 
a los n iños japoneses.

Con el mismo ob jeto , la  m isión citltu.’-al ja ­
ponesa h a estado ya en  Asia M enor, E g ip to , la 
India y los Balcanes, y  ahora, después de Ita­
lia, se proponen recorrer toda uropa. E n  e.'ta 
últim a nación han obtenido vistas animadas 
de los m onum entos de I'lorencia , Veuecia, 
Rom a y Nápoles.

U ltim am ente es F ran cia  la que se propone 
llevar a  la  pantalla todo un vasto ciclo  de su 
historia. E s ta  em presa, que ha de.sperlado ge­
nerales entusiasm os en todo el país, parece 
que con tará con el eficaz auxilio económ ico del 
Estado.

¿ Cuándo podremos hacer en España- otro 
tan to? N uestro com ercio y nuestra industria, 
asfixiados en el estrecho cerco de la  vida na­
cional, necesitan expandirse por e l mundo. 
1‘ero para esto, es condición precisa que sea 
conocido, por lo  m enos. Y  el cine, podría rea­
lizar fácilm ente y en un plazo muy breve, esta 
labor de propaganda tan necesaria. Nuestros 
métodos pedagógicos, atrasadísim os, precisan 
tam bién de modernos y eficaces medios auxi-

m m
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liares. Pues si aquí, como 
en e l Japón, adaptáramos 
el cine a la  pedagogía, ha­
bríam os dado un paso de 
gigante.

¿ P or qué no se hace to­
do esto, tan  necesario, tan 
urgente, tan  fundam ental 
para el país ?

H ay im perativos patrió­
ticos cuyo cum plim iento 
no debiera esquivarse por 
los que están obligados a 
hacerlo.

N uestras em presas cine­
m atográficas, nuestro fan ­
tástico  M inisterio de In s­
trucción  Pública tienen  la 
palabra.

A. M . T.

EN EL EXTRANJERO

La vida de tas 
^-estrellas»

B io g r a f í a  d e  H e l e n  F e r -  
g u s o n .  — L a  estrella  miss 
H elen  Fergu son , que en 
la  actualidad pertenece a 
la  com pañía perm anente 
de actores de la  Param om it, 
nació  en D ecatur, en el es­
tado de Illin o is. M iss F e r­
guson recibió su educación 
en un colegio de Chicago, 
ciudad que está  a corta dis­
tan cia  de su pueblo natal.

Su  carrera a rtística  comenzó en los estudios 
de la em presa B lacton , y m ás tarde apareció 
en  producciones de la M etro, la  Goldwyn y 
otras. I-Iace algún tiem po que form a parte del 
elenco de la Param ount, en  e l que continuará 
por algún tiem po, pues acaba de renovar su 
con trato  con esta em presa.

L a  prim era película en que H elen  Ferguson 
conquistó un señalado triunfo, fué la  in titu la­
da eMiss Lulu B ett» , dirigida por W ílliam  C. 
de M ille.

L a  publicación de que sacam os estos datos 
biográficos term ina consignando algunas señas 
particulares. L o  curioso es que estos datos si­
guen sin transición  a otros que nada tienen 
que ver con e l físico  de la herm osa intérprete. 
S in  duda el biógrafo entenderá que en la  ca­
rrera  de una estrella  de la pantalla es éste un 
factor muy im portante.

—I\Iiss Fergu son  —  añade —  mide cinco pies 
y tres pulgadas, pesa 115 libras y tiene el ca­
bello  castaño ondulado y los o jo s grandes y 
pardos. —  E s  decir que es m ediana de talla, 
esbelta y airosa, tiene lindos o jo s y muy lindo 
pelo.

B io g r a f ía  d e  D a v id  P o w e ll .  —  Nació en G las­
gow, Escocia . Comenzó su carrera teatra l en  
la G ran Bretaña siendo muy joven, b a jo  la  di­
rección del fam oso actor sir Beerbohm  Tree, 
con quien traba jó  cerca de dos años interpre­
tando dramas del repertorio shakesperiano. 
Más tarde ingresó en la  com pañía de Forbes 
R obertson, con la  cual hizo por los Estados 
Unidos una «tournée», term inada la cual fijó  
definitivam ente su residencia en  Am érica.

Después de trab a jar por espacio de unos 
cuantos años en  e l teatro hablado, sus am igos 
le instaron a que ingresase en la  escena cine- 
gráfica, ló que hizo con tan excelente éxito , 
que se decidió a abandonar aquél por com pleto.

David Pow ell traba jó  en los estudios de la 
em presa W orld, de los que pasó a los de la 
Fam ous P layers con un contrato  de larga du­
ración, para aparecer exclusivam ente en  pelí­
culas del sello Param ount. E s  ccuisiderado hoy 
eii la Unión como uno de los actores más no­
tables de la  pantalla y su reputación es en  ta i 
sentido muy sólida.

Fué el prim er actor que la  F'anious Players 
envió a su estudio de Londres. No hace mu­
chas .semanas regresó a los E stad os Unidos, 
ingresando inm ediatam ente en  e l cuadro artís­
tico  de los m encionados estudios en Hollywood.

.

-  s .

■* . ' - A l

• j '

■ . ‘ ' T i  ' - 

^  »  y '

V

*  ► >

.1

. JÍCi
,.*■ u'aí'vV

' M

L a.■v Íp" V - -

'  K. -é-- - i A - ; '- 'i ;  .
f ‘ !Í ' “

M ary M ie s  M lnt r, s o b r e  cu y o s  a p e ll id o s , s e  e s tá n  h a c ie n d o  ta n to s  
r e tr u é c a n o s  en n u estro  co n cu rso  d e  ch is te s

Como pasan sus vacaciones 
las «estre llas»

C in e M ír o ir -q u e ,  com o dijim os, hace una en­
cuesta entre los artistas de cine para saber 
cómo pasan sus vacaciones veraniegas, ha con­
tinuado publicando las respuestas recibidas.

Jacqnes Catalain dice por su parte :
aEu F'rancia, en  donde no se goza del asfi­

x ian te  sol califom iano, es precisam ente en  la 
época en que todo el m undo descansa cuando 
los arti.stas de cine trab a jan  más. P or consi­
guiente re.sulta una dulce ironía hablarnos de 
vacaciones. Voy a in tentar, sin  em bargo, con­
testar a la  pregunta.

»Mis m om entos de libertad los paso allí don­
de hay m ar. Nada es m ejor para e l esp íritu  y 
para el cuerpo que el litoral. E l  aire es vivo, 
la atm ósfera ligera y sana. N adar, tom ar dos 
o tres baños por día, he aquí un excelente tra ­
tam iento para los artistas deprimidos por la r­
gos m eses de cautividad en los e.studios. Me 
entusia.snia la natación, pero el tennis me 
gusta tanto por lo m enos. Amo tam bién los lar­
gos paseos en automóvil de los que se vuelve 
fatigado... Los paseos a caballo ... E l  golf con 
el que sed iacen  kilóm etros de m archa sin  dar­
se uno cuenta... y la schaise longue» con bue­
nos libros en el jard ín  florido de la tranquila y 
pintoresca villa. Tam poco desdeño el casino 
con sil baccarrat y sn jazz-band. S e  baila y esto 
es tam bién un sport.

»A la orilla del m ar durante el verano la li­
gereza del cuerpo es verdaderam ente infin ita. 
P ero  ya lo he dicho ; durante el verano traba­
jam os im placablem ente.»

M . M usidora escribe :
«Paso m is vacaciones en A ndalucía en medio 

de la ganadería y de los toros. P or ahora mi 
sport favorito es el caballo andaluz. N o tengo 
ocios que distraer.»

Los «Artistas Unidos»
E l señor H iram  Abrams, presidente de la 

sociedad «A rtistas Unidos», ha hecho a un re­
dactor de un diario francés algunas declara­
ciones.

—V engo — ha dicho —  de In glaterra  en  don­
de he pasado quince días. A llí está haciendo 
furor nuestro «Robín de los bosques». Dou- 
glas F a irb an ks term ina actualm ente su pelí­
cula «E l ladrón de Bagdad». M ary Pickford 
ha term inado por su parte la más im portante

n

de sus producciones, «R osita, la  cantante ca­
lle jera» . E n  esta película la  encantadora es­
trella  aparece en  toda su belleza, heroína de un 
dráma de una gran intensidad de emociones. 
Otra producción de A rtistas Unidos para la 
próxim a tem porada es «A W om an of París» 
(Una parisina), puesta en  escena por e l mismo 
Charlot y cuyo principal papel lo representa 
Edua Purviance. E n  esta obra Charles Chaplin 
.se revela com o «m etteur en scene» de gran ta­
lento. Siem pre siguiendo las reglas del arte 
cinem atográfico, Chaplin desarrolla su tem a 
de una m anera original y bien  personal crean­
do una serie de incidentes que ‘sólo su genio 
es capaz de producir y haciéndonos ver a  los 
hum anos b a jo  un aspecto diferente sin que 
por eso la  acción languidezca un solo instante 
ni dejem os de interrogarnos hasta el final so­
bre cuál es verdaderam ente e l carácter de la 
parisina. Una parte de la acción está situada 
en ParívS. Term inada esta película, Charlot 
volverá a  lo suvo.

=  EN MADRID

=  D iá lo g o  s in  im p o r ta n c ia .  —Buenas tardes, 
=  don Andrés.
=  —Buenas y frescas, ¿ verdad, don Juan ?
=  — ¡ Y  tan  fre.scas 1 Como que yo que salí con
=  el propósito de dar una vueltecita me veré
S  obligado a refugiarm e en un cine j ¡ no  está
=  la tarde para p a se íto s !
E  — ¿ Con que usted se refugia en  los cines los

tlías m alos ?
=  — No lo niego. E l  cine, para m í, es un
s  lugar donde pasar el rato, cuando e l m al tiem -
=  po no le d eja  a uno tran sitar por la calle.
E  — ¿ Y a  qué cine piensa usted ir  ?
S  —A cualquiera. M e es indiferente uno que
5  otro.
E  —E n ton ces le sucede lo propio que a  mí.
5  — i Caram ba, qué casualidad ! M ire usted por
E  donde va don Gerardo. E l ,  que tanto entiende 
=  de cinem atografía, nos prestará un excelente 
=  servicio aconsejándonos a  qué cine debemos 
S  ir. ¿ Qué, le  llam o ?
B  — ¡S í ,  h om bre! ¿A  qué espera u sted ? ¿A  
— que vuelva la  esquina ?
5  — ¡ E h , don G erardo! ¿L le v a  usted p risa?
S  —No, señores.
S  — E n  ese caso, dedíquenos unos m inutos pa-
5  ra charlar de cinem atografía.
E  —Con m il am ores.

L. M athot, p r o ta g o n is ta  d e  a lg u n a s  n o ta b le s  p e líc u la s  y  qu e s e  e s ír e -
narjin  en brev e

—S e trata  sencillam ente 
de que nos diga a  don An­
drés y a m í, en qué cine 
echan m ejores películas.

—Francam ente, no  pue­
do contestarles de una ma­
nera categórica.

— ¡E s  lo  m ism o!
—S i a ustedes les agra­

dasen las películas en  epi­
sodios les acon sejaría  que 
siguiesen las aventuras de 
«Roger Laroque».

—No nos disgustan la.s 
películas de series ; pero, 
tam poco nos entusiasm an.
¿ A qué m arca pertenece 
«Roger Laroque» ?

—A la  «Delac et V an ­
dal—París». Con esto les 
basta para convencerse de 
que e l argum ento de «Ro­
ger Laroque» , es idéntico 
al de las dem ás series fran­
cesas ; un crim en envuelto 
en  e l mayor m isterio  des­
concierta a  la  policía, que 
cree obtener un brillante 
éxito , deteniendo com o pre­
sunto autor a  un ser ino­
cente ; la  víctim a del error 
.sufrido por la ju stic ia  hu­
m ana logra, después de 
m últiples penalidades, re­
habilitarse y  alcanzar una 
iiTerecida ventura. R ita  J o  
livet y G abriel S ignoret 
in terpretan los principales 

papeles. H e de advertirles que para los que 
conocen la película m adrileña «Víctim a del 
odio», de la A tlán tid a F ilm , «Roger Laroque» 
carece de in terés, pues arabas film s se basan 
en lá  m ism a novela : «Roger L a  H onte», de 
Ju les  M ary.

—Como no nos acordamos de «Víctim a del 
odio», por ese lado «Roger Laroque» nos in te­
resa. Y  ahora hablem os de otra película. E n  
la  titulada «Las m aravillas salvajes de A ustra­
lia», seguram ente, aparecerán fielm ente refle­
jad as las costum bres de los negros austra­
lianos.

—Nada de eso. E l  operador se lim itó a  foto­
grafiar, en «Las m aravillas sa lva jes de Austra- 

lia», com o su nom bre in ­
dica m uy'bien , los más ra­
ros ejem plares de la fauna 
y flora australiana, descri­
tos por el célebre explo­
rador Luis de Rougem ont ; 
solam ente dedicó algunas 
escenas a los indígenas, ta­
les com o las de la danza 
guerrera y sim ulacro de 
un com bate y la que lucen 
sus habilidades y encan­
tos, las cuatro m ujeres que 
cada australiano tiene para 
su servicio particular, así 
com o sus desnudeces, pues 
nadie ignora que en cues­
tión de vestim enta andan 
un poquillo atrasados los 
naturales de Nueva Ho­
landa.

—P or favor le pedimos 
que nom bre unas cuantas 
películas' de las que desfi­
lan por las pantallas de 
e.sos' cines.

—E n tre  la.s películas que 
se proyectan, indistinta­
m ente en los cines m adri­
leños, m erecen citarse  : 
«Las trenzas de oro», crea­
ción de Lew is Stone ; «Chi- 
quilandia», película dema­
siado in fa n til ; «La ju g a­
dora», «Los parías del 
am or», em ocionante folle­
tón cinegráfico, «Papá Go- 
riot», «Flor de las nieves»,

m :

*

F r a n c e s c a  Bertin i, q u e  p a r e c e  d ec id id a  a  t r a b a ja r  o t r a  vez  p a r a  e l  c in e

drama ; «Por exprés contra reem bolso», vo- 
d e v il; «Los brillantes de R osita», com edia, y 
«Lechuguina sufragista», muy graciosa.

—N inguno de esos títu los nos causa sensa­
ción. Porque en «Las m aravillas salvajes de 
Australia» se adm iran cosas desconocidas y 
le jan as }• p aisa jes bellos y pintorescos,- quizá 
nos decidamos por ir  a  verla, aunque m e tem o 
que después de tanto hablar acabarem os por 
m eternos en casita : preferim os aburrim os 
gratis, que pagar dinero por no divertirnos, 
co.sa que sucedería si fuésem os al cine. ¿Qué 
opina usted, don G erardo? ¿N os m etem os en 
un cine o  nos vam os a  casa.

— ¡lAllá u sted es! H agan  ustedes lo  que 
quieran.

—Bueno, don Gerardo, no se enfade. D e to­
dos modos le agradecem os infin ito  el que nos 
haya destinado unos instantes. G racias, don 
Gerardo, m uchísim as gracias por su am abi­
lidad.

—De nada, am igos m íos, de nada. P ero  otra 
vez procuren avisarm e que m is palabras cae­
rán  en el vacío. ¿ Com prenden ? ¡ Tonto  de 
m í que nunca escarm ien to ! E s ta  gente idiota 
que se entretiene oyéndome hablar de pelícu­
las, term inará con m i saliva y ¡ quién sabe 
si con m i p ac ien cia !

Gumucio

EN BARCELONA

Una visita al «Coliseum »

G alantem ente invitados por el C onsejo  de 
Adm inistración de la  entidad «M etropolitan, 

,S .  A.», hem os visitado detenidam ente el sun- 
ha edificado dicha entidad sobre el terren o  de 
tuoso edificio que con el nom bre de «Coliseum» 
su propiedad situado en la  calle de Cortes, en­
tre  la  de Balm es y la Ram bla d e Cataluña. ' -

E l  lluevo Palacio  de la C inem atografía de­
m uestra la enorm e labor llevada a cabo por sus 
directores a  fin de hrem anar la  suntuosidad 
con el b ienestar m ás cuidado, no perdonando 
medio ni sacrificio  alguna hasta alcanzar e l fin 
que se han propuesto.

H ace algún tiem po, cuando visitam os por pri­
m era vez las obras dél m agnífico edificio y con­
tem plam os en proyecto en yeso concebido por 
el arquitecto don Francisco  de P . N ebot, a ■ 
cuyas artísticas in iciativas tan to  debe Catalu­
ña, y oím os de los propietarios del edificio

Ayuntamiento de Madrid



1 3  HmHmitHHHimnHHiHiHHtiHiWttitttHiwtHiHtHHittiHiHiwwHmHmiHtitmimttiimitttimwimimitmmimiuitriHittiriimitiituimmimmnmtmHt b . c i h í  m m ifg

algunos de los proyectos que respecto a l m is­
m o y su funcionam iento ten ían  en estudio, au­
guram os un éxito  seguro ; hoy, que e l «Coli- 
seum» está  casi term inado, podemos afirm arlo 
de una m anera rotunda.

E n  el cuidado de los detalles se ha llegado a 
la líbinuciosidad más extrem ada.

S u s taquillas eléctricas perm itirán a loe con­
currentes recib ir directam ente del aparato los 
«tickets» de entrada ; el a ire  del local, debida­
m ente caldeado en invierno y refrigerado en 
verano, será inyectado por un aparato en los 
só ta n o s ; las butacas, cómodas y am plias, in ­
vitarán al espectador a perm anecer e l mayor 
tiem po posible en el local, así com o los palcos ; 
la in stalación  de lavabos y demás artículos sa­
nitarios, será de las m ás m odernas y de acuer­
do con las prácticas de la m ás escrupulosa hi­
giene.

E l  «Coliseum» se inaugurará a principio de 
la próxim a tem porada de otoño.

Antes de retirarnos de nuestra visita el di- 
rectoí^gerente don José Solá  Guardiola nos 
explicó los cálculos de probabilidades llevados 
a cabo por el C onsejo de Adm inistración en 
colaboración con la G erencia, la  cabida, los 
precios que se piensan establecer, que serán 
los corrientes en esta clase de espctáculoa, el 
im porte de los alquileres que se obtendxán 
del local destinado a casino, situado en la  parte 
superior del edificio, del arrendam iento de los 
grandiosos sótanos para salón de te, pista de 
patinar, conciertos, etc. ; del local de la Ram ­
bla de C ataluña... y  todo ello  lo  detallaba con 
ta l acopio de datos, con rn  conocim iento tan 
exacto  de la psicología de nuestro público, que 
quedamos sencillam ente maravillado».

Auguramos un éxito  indiscutibe a  la podero­
sa em presa que ha llevado a cabo tan grande 
obra.

Aotlvidad de Los artistas
asociados»

La conocida m anufactura «Los Artista» A»o- 
eiadoe» no se conceden un m om ento de reposo, 
según nos m uestra la ad junta nota de los es­
trenos que presentarán en la actual tem porada.

«Señal de am or», «Tes» en  e l país de las 
tem pestades», «Rosita, la cantante calle jera», 
todas ellas por la  sugestiva M ary P ickford  ; 
«Pesadillas y supersticiones», «Uno de la  san­
gre», «El ladrón de Bagdad», por Douglas 
F a irb an ks ; «La parisién» y «E l club de los 
suicidas», por Charlie C h a p lin ; «D istracción 
de m illonario», por G eorge A r lis o ; «Amor de 
antaño», por D oris K eave», «E l audaz», de 
Charles G orríson», por Ja c k  P ickford ; «Una 
noche m isteriosa», por D . W . G r if f ith ; «El 
chillido de Arabia», de B en  T u rp in ; «La casa 
de m uñecas», con Alia Nazimova ; «La razón 
de vivir», por G eorge A r lis s ; «Ellos pagarán», 
por L o ttie  P ickford  ; «Una m ujer», por M ary 
Alden ; «La m uchacha que amó», por Charles 
R a y ; «La rosa blanca», por D . W . G riffith  ; 
«El a ta jo  de N ew -York», producción M ack- 
S e n n e t t ; «El valle del lobo», por Ja c k  P ick ­
ford ; «Un ídolo del pueblo», producción l ía c k -  
S e n n e t t ; y las producciones extraordinarias 
«Capullos rotos», por D. W . G riffith  ; «Ricar­
do, corazón de león», por W allace Beery», y 
«Salom é», por Alia Nazimova.

Pruebas de la semana

Día» pasados tuvimo» ocasión de ver la 
prueba de la  graciosísim a com edia en  cuatro 
partes «La n infa del río», editada por la  casa 
Producciones cinem atográficas Castillo.

L a  pelícu la ha sido film ada en Barcelona y 
sus alrededores e interpretada por un grupo 
de jóvenes entusiastas del cine.

Ofrecemos";ocuparnos de esta película con el 
detenim iento y la  atención  que m erece esta 
m agnífica dem ostración de lo  que puede »er 
la producción española.

=  EN PROVINCIAS

F IG U E R A S . — S a la  E d is o n .  —  H a actuado 
con éx ito  la  Troupe Portngalia, com puesta de 
ocho artistas  líricos portugueses ; cosecharoa 
aplausos.

E n  películas : «En e l corazón del A frica sal­
vaje», m arca Svenska, de Copenhague ; es un» 
gran película científica, que gustó mucho. — 
J .  ViLA MiNOllS.

CAUDBTB. —  Durante laa fiestas de esta 
población, bt banda municipal ha ejecutado

una serie de conciertos, por lo  cual ha obte­
nido grandes ovaciones y aplausos.

E n tre  las m uchas obras que dicha banda ha 
interpretado m agistralm ente, figuran e l fo x­
trot V tango de L a  M o n te r ía ,  fan tasía  de la 
ópera C a v a lle r ia  R u s t ic a n a ,  E scen as P intores­
cas, una bonita F an tasía  Española, por la  cual 
obtuvo un gran triunfo, y otras varias que gus­
taron al público que aplaudía sin  cesar. — 
B ese .

V IL L A N U E V A  Y  G E L T R U . ~  T e a t r o  A r­
t e s a n o .  — E s  la  adm iración de la  concurren­
cia de este salón por sus escenas realm ente in­
teresantes, todas ellas llenas de audaces aven­
turas, el film de series «El hom bre sin nom­
bre» ; tam bién se han pasado «La condesita 
de Kildorán», «Antón el terrible», «El salto», 
y la  de gran intensidad dram ática «Detrás de 
la  puerta».

T e a t r o  A p o lo .  — Han desfilado por este tea­
tro  las atracciones H erm anas Bárcena y Trou­
pe Pons, que han escuchado aplausos ; en  films 
es muy de! agrado «La casa del m isterio», que 
se esté proyectando con un feliz  éxito . —  E l 
R . DEL GRUPO DE ViLLANUEVA. \

C A L ELLA . —  E n  In Sala M ozart dió el sá­
bado pnr la  noche una función extraordinaria 
la com pañía de cotnedi.a que dirigen la  b ellí­
sim a actriz E m ilia  de la M ata y e l prim er actor 
vSalvndor Sierra.

S e  puso en escena el dram a de L inares Ri- 
vas, C o b a r d ía s ,  adm irablem ente interpretado 
por las señoras M ata, M orera y M ary-Paz y 
los señores S ierra , M unts y Argelagués.

CcwTjo fin de fiesta, se representó el graciosí­
sim o s-iineté E l  m a r id o  q u e  n o  lo  e s ,  original 
del D irector de E l Cin e , don Fernando Ba- 
rangó-Solís y del conocido periodista barcelo­
nés don M anuel Fontdevila.

E l  público aplaudió a autores e intérpretes. 
— N'.RCiso BrllsolX. r 

A R E N Y S  D E  M AR. — S a la  M e r c é .  — S i­
gue pasándose con gran éxito  la película en se­
rie» «La h ija  salvaje». E l  m artes pesado se re­
presentaron el quinto y sex to  episodios que 
fueron del agrado del público.

L a  com pañía Sierra-M ata representó el jue­
ves por la noche la  comedia L o  q u e  n o  m u e r e ,  
y  el juguete cóm ico A m o r  a  o b s c u r a s .

E l dom ingo se despidió la com pañía in ter­
pretando por la tarde L o  q u e  n o  m u e r e  y  e l 
juguete cómico de Fernando Barangó-Solía y 
M anuel Fontdevila, E l  m a r id o  q u e  n o  lo  e s ,  
estrenado con gran éx ito  el domingo anterior, 
y por la noche la  preciosa com edia de Bena- 
vente L a  p r o p ia  e s t im a c ió n .

E m ilia  de la  M ata y Salvador S ierra  obtu­
vieron m uchos aplausos por au brillante labor 
que fué adm irablem ente secundada por las se­
ñora» Guardia, M orera, Panadés y M ary-Paz 
y por los señores M unts, Gómez y Argelagués.

E l  público despidió a  la  com pañía S íerra- 
L a  M ata, que ha actuado en esta  población 
durante dos mese», con grandes dem ostracio­
nes de cariño.

C ír c o l  L lo v e r á s .  — E l  pasado m iércoles se 
celebró en esta- entidad un festival a benefi­
cio de las H erm anitas de los Pobres de esta 
localidad.

Tom aron parte en la  fiesta valiosos elem en­
tos, en tre ellos la  com pañía S ierra -L a  M ata, 
que interpretó, con e l concurso de los a fic io  
nados señores Solá, M asriera y otros, la  gra­
ciosa com edia L o s  a s is t e n t e s .

E n  resum en, un éxito  económ ico y artístico  
al que contribuyeron entusiásticam ente e l pue­
blo  de A renys y la colonia veraniega. —  L w s  
Llenas Isern .

C A ST E L L O N . —  T e a t r o  P r in c ip a l .  — L a  
em presa de nuestro primtíí' co liseo  anuncia la 
inauguración de la  tem porada para el día 29 
del actual m es con el debut de la  com pañía de 
opereta italiana de G ranieri-M archeti, muy co­
nocidos y apreciados en esta  localidad.

S a ló n  R o y a l .  — E s te  salón abrió sus puertas 
al público en la  presente tem porada con la pri­
m er jornada de la película «Los h ijos de las 
Tinieblas». E n  k  prim era sem ana nos ha dado 
a  conocer las siguientes producciones : «El 
asistente», por N atalia K o v a n k o ; «La dama 
de la m uerte», por la  Nazimova ; «La deuda»,

Compre Vd. el interesante libro

PARA SER A R T IS T A  DE CINE

Precio B pesetas

por G ina R e l ly ; «Comprada y pagada», por 
Alice Brady ; y la  de asunto detectivesco «El 
drama del A lbam bra», prim era jornada. Anun­
cia para pronto «Carnaval» y el film  artístico  
en cuatro jornadas «La ciudad Sagrada».

S a ló n  L a  P az . —  Como el salón anterior tam ­
bién inauguró la tem porada la  anterior sem a­
na, habiendo proj-ectado «Ivette, R ein a de la 
Moda», por la sim patiquísim a artista  alem ana 
Lya M ara. Tam bién anuncia para muy en  bre­
ve «Danzarina de sangre real», «Tierra b a ja *  
y «.\nior de perdición», en dos jornadas. — 
A. G u iS ón.

A LIC A N TE. — S a ló n  M o d ern o .  —  E s te  am ­
plio y cómodo salón inauguró su temporada 
el día 14 del actual. L a  Em presa agradecida 
al favor que el público le acoge ha introducido 
en é l algunas m ejoras, y además ha contra­
tado para esta tem porada un notable cuarteto 
que amenizará las sesiones, y en  películas tie­
ne firmados compromisos con casas de a lto  re­
nombre.

Em pezó la temporada por la notable película 
en  cinco parles 'itiilada «El m isterio de los trea 
guantes», siguiendo otras de reconocido m éri­
to que son : «Dios ante todo», «Colombina», 
y para el 17 em pezará la reprísse de «Parisette», 
que tanto gustó al público la anterior tem pora­
da. E n  cóm icas de lo m ejorcito. — M . Gon­
zález.

ZAR.\GOZ.Ú. — S a ló n  D oré. — L a  gran se­
rie «La torre de N esle», película sacada de la 
célebre novela del m ism o nom bre de M ichel 
de Zevaco, sigue cautivando al selecto  público 
que acude a este salón, igualm ente que el her­
moso dram a de D. W . G riffith  «Flor de amor», 
in terp retad o por Carolina Dem pster.

Hem os admirado a M ary P ickford  en «Do­
blones y peluconas» ; a Gladys Jen n in g s en 
«La amazona» ; y a Arm ando T a llier en «Jo- 
celyn». E n  películas cóm isas de uno y dos ro­
llos hemos visto  a  L ee M oran, Jo n íiy  H iñes 
(Fresquera), F a tty , H arry Sw et, B illy  W est, 
etcétera.

Se, anuncia para en breve «La b ru ja», pelí­
cula de producción española, sacada de la  po­
pular zarzuela del m ism o título.

C in e E n n a  V ic to r ia . —  Term inadas las se­
ries «En los días de Buffalo  Bill» y «Manos 
de arm iño», se ha empezado a proyectar la 
serie francesa «El aviador enm ascarado», y los 
dram as «La duda», por Louise ColHney y 
«Cuando las luces se apagan», por Sesue Ha- 
yakawa. — T ony Castle.

M ALAG A . —  T e a t r o  V ita l A za . —  Actúan 
Carm en A renas, can tante de aires regionales, 
que recita con m ucha em oción. Carm elita Se­
villa, flam enca y m acarena porque le gusta a 
ella, y Salud Ruiz, de quien no debo decir nada.

T e a t r o  L a r a .  — S e  despiden L os Califas, 
con junto  enciclopédico. L as E sta tu as V ivien­
tes y B ailes R usos, todo en varias piezas, emo­
cionantes en su pose y sus atractivos para 
m orenos y blancos,

Anuncian e l debut de L las-W iel, L a  Perla 
M arinera, Soledad M iralles y P ila r  G arcía. 
E n  m is próxim as daré cuenta de todo.

C in e m a  C o n c er t .  —  E l  m ás favorecido de los 
locales cinem atográficos anuncia com o inau­
guración de la tem porada de otoño, que será 
el jueves próxim o, el estreno de la película 
«Madame de R ecam ier». E n  la  actualidad pa­
san «Jim m i Sansón» de la novela del m ism o 
títu lo  y otra, «La nerviosíUa».

P e tt t  P a la is .  —  E x ito  del prim er capítulo 
de «La aventura de M onte Cario» y «El ú lti­
mo robo».

C in e P a s c u a lin e .  — E l episodio décim o de 
«V einte'años después», final de la  serie.

S a ló n  V ic to r ia  E u g e n ia .  — L a  sugestiva no­
vela cinem atográfica «Noelia M aupré». Do* 
episodios de «El estigm a» y «Barrabás».

S a ló n  R o y a l .  — E n  este bien  reform ado lo­
cal se fom enta la nota típica andaluza acompa­
ñada por cupletistas y bailarinas que según 
sus m erecim ientos irem os nom brando. Por hoy 
citam os la pareja de bailes H erm anas V ícto- 
rianas-

B a ln e a r io  d e  L a  E s t r e l la .  — L a  Orquestina 
V eneciana, formada con elem entos locales, 
ha hecho y hace una buena labor que e l pú­
blico celebra. A ctualm ente trab a jan  en el es­
cenario de su am plia terraza la danzarina Ma- 
ribel y la canzonetista Ju lita  Fresnedo. Jyo* 
com bates de boxeo llevan algún público.

B a ln e a r io  d e  A p o lo .  —  También en eeta 
terraza continúan loa profesores locales que 
integran el cuarteto, aplaudido durante la 
tamporada. —  B t Dauuitts.

illllllll
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por
«El A R G U M E N T O S  DE P E L I C U L A S

LOS OPRIMIDOS o Flandes bajo el 
reinado de Felipe ll«

{C on clu sión )

—Aunque te o frecieras para el sacriñcio , es 
inútil. E l  gobernador no ce ja  cuando tiene 
nna opinión escogida.

— ¿P o r qué los hom bres han de ser a s í?  
¿ Por (jué ?

M ientras tanto unos obrero.s-soldados levan-

lirándole gobernador de los Países B a jo s, reem ­
plazando al duque de Alba, que el rey ha des­
tituido.

Al saber el pueblo que e l duque de Alba ha 
sido destituido, levanta su voz en la  alegría , 
pero ahí en el cadalso hay un hom bre que va 
a ser ejecutado. ¿Cuál será el prim er acto 
del nuevo gobernador ?

Aquel a quien Concepción de Playa Serra 
hizo juram ento de esposarse, es ahora el dueño

ram ento a Concepción, uniendo a la  h ija  del 
G ran Preboste con Philippe de H ornea, m ien­
tras que el drama acaba con el entusiasm o de 
todo un pueblo que con gritos y cancione.s 
aclam a a su liberador.

LA HIJA DE LOS TRAPEROS
Blanche M ontel, la  m onísim a estrella  de los 

teatros Gaum ont, in terpreta m agistralm ente 
el papel de «M arieta», la h ija  de los traperos.

X

r :

X .

tf'i'

Una (‘s c e n a  d e  la  p e líc u la  ‘‘■La h ija  d e  lo s  troperos'^
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taban sobre la plaza el tablado en que al día 
siguiente Philippe de H ornes subiría para en­
tregar su cuerpo a la  ju sticia  hum ana y su 
alm a a  Dios.

Philippe estaba tranquilo. ^Moriría por la pa­
tria oprim ida. Poco le im portaba el sacrificio. 
Sólo sufría por Concepción. Su  cerebro jugaba 
con dos palabras que eran dos sím bolos : la 
P atria  y Concepción.

L as m anecillas del relo j iban dando vueltas 
y la  hora de la ejecución  cam inaba rápida­
m ente...

Todo el pueblo de F land es se ha agrupado 
alrededor del ca d a lso ; todos los o p r im id o s  ; 
todos los que tienen ham bre y sed de ju stic ia , 
van a presenciar una ejecución más ; un héroe 
má.'s caído por la patria. L as m adres llevan a 
sus h ijos para que vean el estoicism o y gran ­
deza de los que m ueren por la tierra  que les 
vió n a c e r ; los v ie jos van a decir ¡a d ió s ! al 
m uchacho que les ha querido librar ; las mu- 
jere,s a darle un beso de am or...

S e  acerca la  hora. Unos soldados en tran  en 
el calalx>zo y se llevan a Philippe. E l  g entil­
hom bre fianienco m archa con la  entereza de 
los que han cumplido con su d e b e r ; de los 
que m ueren por una idea noble y una fe  in- 
qiiehrantalde.

Llega a  la  plaza ju nto  a la desventurada 
Concepción. ¡ Cómo cam bia los rostros el do­
lor ! i L a  h ija  del que fué G ran Preboste no 
parece aquella Concepción dulce y alegre que 
apareció al jM^incipio. -

Sólo Philif^ ie co serva la serenidad ; la se­
renidad que ^a la  luerte.

Y a  sube P ilipp e l cadalso... Todo e l pú­
blico grita  y focife a... Y  reza, reza por e l al­
ma del que • i a d )rir...

D e pronto n so lado m ontado en un caba­
llo  brioso se lanza en mitad de la plaza. E s  
un correo r< 1.

¿Q uién es f  ¿ E s  la v id a ?
E l  corazón de Concepción salta  de jo y a . P h i­

lippe perm anece insensible...
E l  correo real »e acerca al conde de Reque-

seiis y le en trega un pliego ; es una orden nom- 
de los destinos del gentilhom bre flamenco y 
del porvenir de la  h ija  de don Ruy.

H ay un m om ento de intensa angustia.
• -¡C o n d e !

- ¡S é  lo que tengo que hacer, Concepción I
Y  el conde de R equesens, con una fina per­

cepción de hom bre de Estad o, sabe sacrificar 
su am or a l interés del país.

— i Queda libre vuestro caudillo, flam encos!
i Cuál no es el júbilo  y  contento de todos los 

flamencos, que gritan  pensando en que la paz 
ha venido a  reinar entre e llos!

E l nuevo gobernador ha comprendido que la 
gracia de liberación llevará consigo la  recon­
ciliación del pueblo flamenco con los gober­
nantes de E spaña. ¿Q ue es su riv a l?  ¿ Y  qu é?

Y  el nuevo gobernador, conde de Reque­
sens, detiene el hacha del verdugo.

Pero  ahora todavía queda, algo por resolver 
y es el juram ento que Concepción hizo ante 
ía V irgen  al conde de Requesens de casarse 
con él.

Y  tam bién esto se arreg la  librando de su ju-

H uérfana de m adre y abandonada por su padre 
cuyo paradero ignora, fué recogida por la  tía  
M oscou, trapera de oficio, que le dió una cu i­
dada -educación. Pasaron los años y la  casua­
lidad hizo que encontrara un día a  su padre 
que había regresado rico de A m érica, casado 
con una ta l T eresa . E l  señor D artés la  recoge 
y la colm a de caricias a fin de reparar e l daño 
causado, pero no cuenta con la  m aldad de áu 
esposa, m u jer vil a quien conoció en  América 
y con quien se había casado en  segundas nup­
cias ignorando que ella estaba ya casada y ha­
bía abandonado a su esposo en  F ran cia . Pero 
siem pre llega la hora de la  ju stic ia  para los 
m alvados, y term ina la  obra con el castigo  y 
hum illación de la  culpable acusada de biga­
m ia y después de ver fracasados todos sus in­
tentos para destruir la felicidad de M arieta 
que se había prom etido a l jo v en  doctor V er- 
dier y con quien term ina por casarse.

E l  asunto está tram ado con m ano m aestra 
y la presentación de la  obra sin  om itir detalle 
alguno es sencillam ente deslum brante. Epoca 
de la acción en 1830.

Recom endam os a las Adm inistraciones de todos los d iarios y 
revistas de España tengan cuidado con los~̂  corresponsales de pe« 
riódioosi

J o s é  C ortésy  d e  P u e r to  d e  S a n ta  M aría  

Doming^o R ib as* d e  V e n d re ll  

P a b lo  F e r r á n *  d e  V ila s a r  d e  M ar  

V ita lia n o  B a rro s o *  d e  B e n a v e n te  

F r a n c is c o  N ieto * d e  B é lm e z

que tienen la costum bre de no pagar el m aterial que se les envia 
para la venta.

;lil
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DE TODO UN POCO
— a

NO TICIAR IO NOTAS BIBLIOGRÁFICAS RECETAS ÚTILES
A nuestros lectores <La tristeza de un vals» Lim pieza de gam uzas usadas =

Inauguram os hoy esta sección, siguiendo el 
plan de reform as in iciado para hacer de E l 
C ine el periódico más in teresante de España, 
en la creencia de que ha de ser del agrado 
de nuestros lectores.

Aun cuando E l C in e , 
como su títu lo  indica, 
debe dedicar preferen­
tem ente sus páginas a 
cuestiones cinem atográ­
ficas, y as í lo  viene ha­
ciendo, m uchos de nues­
tros favorecedores se 
han dirigido a  nosotros 
pidiéndonos que abrié­
ramos una sección se­
m ejan te  a  la  que publi­
can casi todos los pe­
riódicos, cualquiera que 
sea su especi'alización, 
en la  que tuvieran cabi­
da toda clase de n oti­
cias e inform aciones de 
interés general, curiosi­
dades, con sejos, recetas 
útiles, pensam ientos : 
una especie de batibo­
rrillo  en  e l que nues­
tros lectores encontra­
sen mezclado lo ú til y 
lo curioso.

Al público nos debe­
mos y al público hemos 
de com placer. P or tan ­
to, ah í va un ensayo de 
lo  que pretendem os ha­
cer de esta  sección que 
será s in  duda una de 
las m ás leídas de este 
periódico.

Y  al m ism o tiem po 
que estam os convenci­
dos de que nuestros lec- 
to-res la  encontrarán 
de su agrado, nos per­
m itim os esperar que co­
laborarán en ella con­

tribuyendo a darle e l in terés que nos propo­
nemos que tenga para todos.

E l  señor G enzier, poeta panam eño que ha 
sabido llam ar la atención de la  crítica  con sus 
producciones poéticas, añade un galardón más 
a su haber literario  con su poem a en verso 
«La tristeza de un vals», cuya edición llega

□□□□□□□□□□□□□□□□□□□□□□□□□□□

No conviene em plear para la  limpieza de los 
objetos que deban conservar un buen puli­
m ento, pieles ya usadas, sin  haberlas quitado 
el polvo con un cepillo suave o con un paño. 
Leugo se les pasa una esponja empapada en

espíritu  de vino y se les 
espolvorea con polvos 
de blanco de E spaña, 
se frotan  con un trapo 
y se pulim entan con 
otro paño de seda bien 
limpio.

Una importante casa cinematográfica tiene encargada ¡a custodia de sus estudios a uno 
de los elefantes de la «menageríe», el cual hace pasar un mal rato a un chino moreador

El enrojecim iento 
de la n a riz

Las personas propen­
sas al enrojecim iento 
de la  nariz deben abste­
nerse de tom ar bebidas 
calientes, comidas gra­
sicntas y dulces. L o  m e­
jo r  para curar este pa­
decim iento e s com er 
m uchas verduras y ha­
cer poco e jercicio .

El brillo  del cutis =

Según el consejo  de 
un sabio doctor norte­
am ericano es muy bue­
no echar un pedacito 
de alcanfor en  el agua 
al lavarse la  cara para 
evitar que el cu tis bri 
He.

C U R I O S I D A D E S

□□□□□□□□□□□□□□□□□□□□□□□□□□□
¡Vaya un tra je  

de novia!

La censura previa

E n  virtud de la reciente declaración del es­
tado de guerra, todos los originales contenidos 
en este núm ero han sido sometidos a la  censura 
previa que se e je rce  en  la  Capitanía general.

Rogam os, pues, a nuestros lectores perdo­
nen las deficiencias que observen y e l retraso 
en la salida de este núm ero por ser ajenos 
unas V otro a nuestra voluntad.

a nuestra m esa de trabajo . Producción inspi­
rada, de estilo  pulido, revela en sus estrofas 
una pluma de en jundia, profundo conocim ien­
to de los preceptos de la R etórica  y sobre todo 
un gran corazón de poeta, que com unica una 
cálida emoción al lector.

A los autores y editores

Darem os cuenta en  esta sección, con el es­
pacio y detención debidos, de aquellas obras 
cuyos autores o  editores nos envíen dos e jem ­
plares.

Nuevos colaboradores PENSAMIENTOS
Además de las firm as del ilustre escritor V i­

cente Diez de T e jad a , del brillante periodista 
R afael M aynar y del graciosísim o actor F e r­
nando V a lie jo , que tan buena acogida han te­
nido por parte de los lectores de E l C in e , 
podemos anunciar que en plazo breve honra­
rán las páginas de esta revista otras muy co­
nocidas en  los cam pos artístico  y literario .

«El Caballero Audaz», cuyo prestigio literario 
ha llegado al pináculo de la  gloría ; Salvador 
S ierra, el aplaudido prim er actor, y  Ju a n  Ar- 
gelagués, el conocido actor cinem atográfico es­
pañol, nos han ofrecido artículos que habrán 
de ser seguram ente del agrado de nuestros 
lector^

No hay esclavitud más estúpida que la vo­
luntaria. Y , sin em bargo, aunque parezca para­
doja, e.s la única que existe.

*  « «

¿ Comprendes lo  que significa ese «a sus ór­
denes» que pronunciam os cuando nos presen­
tan  a alguien ?

«

Jam ás el desprecio cederá su lugar al odio. 
Pero éste cederá en  ocasiones su lugar al pri­
m ero.

Por prim era vez en  
la hi.storia de In g late­
rra, una novia real ha 

usado uu tra je  de novia sim bólico del inm enso 
im perio británico. L a  princesa M aría, cuyo 
casam iento es aún reciente, fué la  prim era en 
llevar el traje-sím bolo.

L as m odistas desplegaron su arte  en hacer 
una orla de plata bordada que circunda la  cola 
del tra je , siendo ésta de brillante satín  color 
m arfil bordada con hilo de oro.

Ivl narciso, em blem a de G ales, desempeñaba 
su parte en la orla bordada de plata. E n  medio 
de los lucientes hilos de este m etal, se desta­
caban las rosas representando a In glaterra  ; 
los tilos a  Escocia  y el trébol a Irlanda, ju nto  
con otras flores y h o jas pequeñitas, em blem as 
de los demás dominios de la  G ran Eretaña.

Una h o ja  de amaple representaba al Cana­
dá, un rainito  de mimosas a Australia, un ca­
pullo de loto a la India y una h o ja  de helécho 
a Nueva Zelandia.

E n  el vestido de la princesa se emplearon- 
tam bién algunos de los m ateriales n.sados en 
el tra je  de desposada de la reina actual. lU 
vestido de satín  blanco estaba adornado con 
en ca je  de punto de In glaterra, el cual fué 
usado en el de la reina M aría. E ste  encaje 
había sido arreglado a m anera de cascadas 
desprendiéndose del borde de la túnica de 
satín  color m arfil, además de otro trozo del 
mismo en ca je  que desprendía de los hombros 
directam ente hacia abajo.

*  *  >•■
En Colombia

H a sido nombrado representante exclusivo 
de E l C ine y sus publicaciones en  Colombia, 
don E m ilio  Rayo, ac-reditado librero  de Ba- 
rranquilla.

E l  amor propio no excluye a l amor hacia 
nuestros sem ejantes, pero lo am ortigua y lo 
hace su esclavo.

« *  «
R econocer la paternida de todos nuestros 

pensam ientos es un m érito bien grande.

No deje de adquirir

EL AÑO DEPORTIVO

Se vende a I* 50 pras
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En la administración de 
«El Cine» están a la venta 
las preciosas novelas de la 
famosa autora

CARLOTA M. BRAEME

alguna de las cuales han 
aparecido en nuestra re­
vista

DORA y 
LEONOR

al precio de 1‘5 0  y las no 
menos interesantes

CORAZÓN DE ORO 
AZUCENA y

CASADA CON DOS 
MARIDOS

al precio de 2 pesetas

CESAR, S. A.
BARCELONA - Paseo de Gracia, 32 MADRID - Fernando VI, 29 - Entresuelo 
BILBAO - Bailen, 3 VALENCIA - Sagasta, 19 - Entresuelo

A g e n c i a s  y  D e p ó s i t o s  e n  l a s  p r i n c i p a l e s  C a p i t a l e s ,  y  t a m b i é n  e n  P a l m a  d e  M a l l o r c a  y  M a h o n
A'LIO -CESAR sa. 

BARCEI.ONA

I ,  presentación de prueba en sesión privada de dos gran­
diosas producciones interpretadas magistralmente por la afamada actriz

L Ü C Y - D O H A I N E
cuyos títulos son:

SACRIFICIO DE AMOR y LA QUINTA AVENIDA
Lo más grande, lo más nuevo, lo más interesante, que se ha presentado 
hasta hoy, de tan eximia artista.

Señores Empresarios: No olviden asegurarse cuanto antes la exclusividad de tan magnas
producciones, que les producirán con toda seguridad, renombre, 
y ... muchas pesetas.
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Día 23
Reaparición de D O U G LA S FAIRBANKS

en

ROBIN DE LOS BOSQUES
Dividida en dos jornadas

1. “ jornada. — EL FAVORITO DEL REY

2. ' jornada. —  EL CAUDILLO DEL PUEBLO

Se ha presentado en el Salón Cataluña la primera pro­
ducción de la temporada de Los artistas asociados

EL A U D A Z
por el genial artista Charles Gay

Mary Pickford Douglas Fairbanks
Chariie Chapiin w n s ' D. W. Griffth
Rambla de Cataluña, núm. 62.  —  Teléfono 6 6 7  G .

=  ■ !
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u fiq n iB j^  •a9p 'e in p B  s 9S9:poo Á  s a j S s p  s-eaqBj 

-led s n s  3¡qisodin T  B ja  a u b  ‘ -Bz^pBOipp

aoD JB|npB a p  B iau B ra  b [ jaDOuoo a p  o r a a jd n s  a v ^  

p  B ju a ; o o b ^ b ; !  o in ;s B  ig ;  -o ip ^ u o p j a p n o a  p p  o ; b j ;  

p  a n u i í g  p jo ¡  b  BqBijstiS a [ p B p t p a j  n a  oqonp^

•anniCg s ^ n j J B iru js tp  ap  ^iq'eq s^m  
BDUim a n b  p B p iD ip j í B^mbnBJ:^ Á BJnd B p n ap u o a  
Btcn i s a p B p p tp j SB¡ SBpo; ap aOiCBin b ¡ ja t ia ;  ap p ;  
noa a jq o d  Á. ap^inm q s^ni b ¡ jo d  opBiqraBa o^suS coa  
B ja iq n q  as BniBp B iq jaqos B ¡pnbB  anb sB zaubu Á  bz 
-agaq  ns UBpA B ipm na X ojqinosB noa anb so^ JBsnad 
ap DBqBjsa soCag -Bppouoa Á BpBJirapB s^ni B ja  Bjp  
BpB0  -aBqB^iAut B| opo:j *saxd sns b  safBnatnoq  
sns uBipnaj: sopo; ‘sosojapod so-[ ‘sa^qoc so{ ‘soau  
SO I • ^ P ^ ^ S a p  Bi ap  iB io d  B ip j;s a  b [ ‘B in s o n ija q  b i  ap  
BuiaJ BI opnais B q B n n p u o ^  •Bvtanni Bnn B ja  ann^íg  
üpB i a^uBtpBJ Á. Bsonuaq b i  an b  asJBJnSij B ijp o d  
3 tp B ^  -na iq  iCnni iB q a jB in  BpaJBd opo i a^ n a n u o u  
- a ;x g  'B iiB j in i ap  oSpsBa p  o j jn g  • orasrai 
p  aqaon A. Btp B q B p q xa  as o p p o io p  A a ;s u ;  oqaad  
p n b B  3 Q  'BpiA ns A sB Z jan j sns b ib u i ie  o p B p jB n S  ap 
s B p s n S n B  S B i  o p u B n a  u ^ b  ‘ o p a a a s  n s  J B p B n S  a n b  B jq  

- B q  B ^ s o a  B p o i  B  ‘0 ^  ^ P íP -^ 9 *̂

o p B A  p  jB : p o d o s  B  B q i  o n i p a ?  ‘ B p n a ^ s i x a  b S jl b i  B n n  

B q B p J B n ^ B  B I  í  naA oC  b j o  n ^ y  ¿ o p a p j a d  a p  B J o q B  

B jq B q  ?  i  O / ín s o p a a s q  p  p i n  o p B jq o  B iq B q  B q g

• S f r a  ja A  B  B ija A iO A  b i  o n  a n b  a p  p B p u n S a s  b i  

B jn a ^  o j a d  ‘o x a s  o q a q  p  n o a  o ; b j ^ n s  n a  o p B ja p i s n o a

—  €ffe  —

B

»

n

fe

A o iu a i^  a jd ra a is  ^ n j m u A 'j  p jo i  a n b io d  ‘b j u d o i A p n ;  
-naAnC n s  a p  n p i S B d m o a  B p p u a i  ‘ o u B J ^ n o a  p  ‘ n ^ p s a p  

r a  o i a a j d s a p  B U B J p o m  o u  í s o i q B i  s n s  a p  B p p p s  B i n p  

a s B J j  B n n S n i u  ‘ a q a o j d a j  u q S n i n  B p i S u i p  b i  o ^

•syniBC J3A B B p aA p A  BI on A BiJBnopnBqB Bj 
asaidns o í anb na o ;n n d  o n is in i p  na anb BjqBS ‘BpiA 
BI BJBisoa sai soqniB b opnBna n n y  -s a iq ix a y n i a SBp 
- i 3 p  u B ja  jo n o q  p  o p a d s a j SBapi sns anb « j q ^

•opo^ o p s J ^ s a j

-noa A said sns b  a s iB fo jjB  ap sosindm t Bpuas an b  na  
sanoiSBOO « jq B H  '«sodsa ns oqaaq BjqBq b i  anb opBj 
-n o q  A a iqo n  a jq ra o q  p  noa o p n a ip n io a  BqB^sa as anb  
oqBSna p  jB^Jodos aiqxsodnii B ja  a i anb om s ‘BqBJim  
as B insnn js  b  anb noa o p a jd s a p  p  ‘B j;nas apuoa p  
jo d  anb B p n B u S n d a i A o ipo p  o p s  B ia  ou í opBSBd 
opB jn^naA B pni ns jo d  BznanSiaA  bSj b u ib  b i ‘o inain iTp  
- jo r a a i  o n ja p  p  a:iaacnBios B ja  o ^  u o io p  ap n o ja u  
-n n i ‘sonam  n o ja u jn s  anb sajaCnni S B u n ^ iy  -BpBJXui 
ns BJBUBdnia as A n B ia p a p ip d  SBHxfatn sns anb JBg 
-BJ^xa ap B ja  o ^  -ann^Cg iCpBi b aiqBLiodosni Bjasq ai 
as BpxA B g  -BpBpJoaaj ap opann B tna; B^SBq opuBna 
‘Bxana^sxxa ns xqB opxs ja q s q  piqap aiqBjasxm  A a^su; 
u'^na ap opxaapBdnioa p io i naAoC p  saano^na 9sn ag

•ojaxnb auq
-u io n  ns jxo g q  —  -B ip  o s n d a j —  npzBJ saxiaxj^ —  
•UBpjanaaj: b i a ;  an b  SBnosjad sb]  SBpo; b  A sbsod sb i 
SBpo; B ‘o;uBJJag b ‘BUBdsg b  SB jsapp anb o a ia  —  
‘BJP u n  osodsa ns B pCjp —  s ^ n j ‘onn sa opoj^ —

—  ? í t  —

S
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m u y  am b ic iosa  p o r  lo  que a t i  resp ecta . Q u is ie ra  qne
v o lv ie ra s  a  L y n n e w o ld e  siendo la  p ro m e tid a  esposa 
de a lg u n o  que te  m erezca . L e  gustas  a l m arq u és  de 
H o r t in g to n  m ás q u e  n in g u n a  ; si le  d ie ras  u n  poco de 
án im o , p ro n to  le  te n d ría s  a tu s  pies.

—  Q u é  p ap el nuevo y  e x tra ñ o  te  has im p u esto  
ah o ra , In é s  —  repuso  A g a ta  r ie n d o  a le g re m e n te  ; —  
nun ca c re í, n i re m o ta m e n te  q u e  fu e ra s  casam en tera .

N o  h a b ía , a l d e c irlo , la  m en o r señal de p en a  en 
su l ív id o  y  ju v e n il  sem b lan te  ; la  a n tig u a  h e rid a  es­
ta b a  c u ra d a  ; no qued ab an  n i vestig ios .

— N o  m e gusta  e l m arq u é s  —  co n tin u ó  d ic ien d o , 
no m e  g u s ta  L o n d re s , n i la  v id a  que a q u í se hace, ni 
sus m odas, n i  sus d ivers iones. N o  n a c í como tú  p a ra  
ello . M i l  veces m ás contenta  e s ta r ía  en  L y n n e w o ld e .

— P e ro  a lg ú n  d ía  has de casarte  —  d ijo  In é s .
— N o  veo la  necesidad —  resp ondió  a le g re m en te . 

— S i a lg u n a  vez m e  caso, será con u no  q u e  ten g a  
m is  m ism os gusto», que am e el cam po y  q u e  no m e  
t ra ig a , todos los años, a este in so p o rta b le  L o n d re s .

S u s p iró  de satis facción  la d y  L y n n e .
— ¿ N o  te  ca sa ría s , pues, con n n  h o m b re  d e d i­

cado a l g ra n  m u n d o ?  —  d ijo .
— N o , nun ca —  resp ondió  A g a ta  con n a tu ra lid a d .
— P e ro , d im e , ¿qué te  h a  hecho p e n sa r en esas 

cosas ?
K s ta  era  la  o p o rtu n id a d  q u e  la d y  L y n n e  a g u a r ­

daba.!

—  2 4 f  —

puede : u n a  q u e re r  —  d ijo  In é s  a p re su rad am en te , 
lueg o , re p a ra n d o  que su esposo y  h e rm a n a  p are c ían  
a lg o  so rpren d idos , a ñ a d ió  con in d ife re n c ia . —  T a l  
vez sean p re ju ic io s  m ío s , p ero  m e parece q u e  solo 
puede am a rs e  a  u n  in g lé s  fra n c o  y  nob le . M e  son 
a n tip á tic a s  esas caras m o ren as de los e x tra n je ro s .

L o rd  L y n n e  se r ió  y  le  d ió  las  grac ias  p o r la  l i -  
.sonja que en sus p a la b ra s  ib a  e n v u e lta . A g a ta  se 
sonrió , pero  le  pareció  ra ro  e l m odo de exp resarse  de 
In é s .

C o n  d isgusto  de su esposo, la d y  L y n n e  no se re ­
p o n ía  de la  l ig e ra  in d isp o s ic ió n  que h a b ía  te n id o  la  
noche d e l b a ile . P a re c ía  e n fe rm a , su ca rá c te r e ra  
d e s ig u a l; a  veces no q u e r ía  s a lir  y  o tras  no h a b ía  
q u ie n  la  p e rs u a d ie ra  a q u e  se quedase en  c a s a ; a 
ratos le  v e ía n  e l ro s tro  encendido, como si tu v ie ra  
f ie b re  y  o tro s  p á lid o  y  f r ío .

—  N o  descansa —  pensó lo rd  L y n n e . —  E s ta  v i ­
da a g ita d a  d e l g ra n  m u n d o  h a  sido p a ra  e lla  una  
tra n s ic ió n  m u y  b ru sc a . M e  a le g ra ré  que pase p ro n to  
esta época de d ivers iones .

—  M e  parece que no iré  esta noche a la  ópera  —  
d ijo  la d y  L y n n e  a A g a ta . —  E s to y  cansada. Puedes  
i r  con F e lip e .

—  C o m o  q u ie ra s , q u e rid a  —  resp ond ió  A g a ta . —  
¿ C rees  que po d ré  d is tra e r  a dos caballeros?  Y a  sabes 
que el conde debe re u n irs e  con nosotros.

A s a ltó  a la d y  L y n n e  u n  re p e n tin o  pensam iento

=3
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■ápnoD p  v p v j i  S9U J 

9 p  ^ SO lJD U d BO  S O ¡p  9 t l b  0^ 9 p

oqoTU H  n^q-epnq  a s  á  ^n n Á .'j p jo q ^  - E p E p o m o D

- u i  ‘ E p B i s a p m  E j a p n d  a n b  B p - e J i i u  o  E j q B p d  B p o ij 

a p  B i u a i s q B  a s  a i n a u i B s o p B p m Q  'B u o p i A  n s  a p  j b s  

- n q B  B i j a n b  o u  Á  u a i q n i B ;  a ^ u a p t u d  i í n m  a j q m o q  B jg ^  

• s o i ;o  a p  B i a t t a s a jd  n a  o u p  B J B p B q  a n b  B J B d  p B p i t i  

- n i j o d o  p i p  a i  B a n n js j;  -B q B ^ iA a  b j ; ‘ o u b j ^u o d  p  s a ^ u B  

‘ s B p s  B  B i s i A a j ; u a  b j ^o  a s j B u o p j o d o j d  a p  p  9 ; b j ;

' 3 p n o a  p  ‘a i u a r a B i J B T p  i s b d  ‘ b s b o  n s  n a  J i q p a j  b  

a n u i í ' !  ^ p B i  B p B S q q o  a s p i A , ‘ j B ^ s a p j d  j a p o d  m g

■ ap p A v an n A !’̂  n a  s a i d  so^ 

B u p n o d  B a n n n  ‘ B J a p s i s n o a  B q a  n a  i s  ‘ a n b  a ^ u B p r a a s  

n s  n a  j a a ¡  o p n d  S. a u u i C ' j  Á pB^ b  o j i r a  ‘o p i o a p  l y

• s a p B p n o q  S B J ^ s a n A  a p  a n u B q a a A O jd B  —  ‘ o ip  

- n o d s a J  —  p j o i i n i  ‘ o ; b j 3  ¿ í n n i  j i n  B J B d  B j a g  —  

■ a p n o a  p p  o j ; s o j  p  n a  n p p a B j s t p s  b ¡  a s p ^ n i j i

•BZBD

B u a n q  J B n o i a n o d o jd  s o n i a i p o d  a ¡  n a i q u i B ;  ^ j a B J ;  

- s i p  a s  B J J a p i S n j  a p  s a j ; s a d m B D  S B i a n a p i s a i  s b ]; n a  

aD B q  a s  a n b  B p iA  b ¡  a a o n o a  o u  t g  —  ‘a n n ¿ ^  p jo ^  o C ip  

—  a p p M a u u i í '^  B  s o j t p s o n  n o a  p a ; s n  B § n a ^  —

‘ s a n o is j i a A ip  s n s

Á. o n o p  p  a j q o s  o s ja A  u o iD B S ja A u o o  b j  o g a n q  - s a jp  

» n o ^  a p  S B p i A T s n p x a  Á. s o p B A a p  s b u i  s o j n a j p  s o j  b  o s  

- a a o B  I P 9 J  J B J i n o a u a  b  B q i  o ; i b ; u o j /\[ a p n o a  p  a n b  B p  

- a i B d  í a p B p B J ^ B  A !n m  B i a  p p o s  o p j ;  n s  í n p iO B S ja A  

- n o a  n s  n o a  B q B ^ p p p  Á. B i n a p j i i u a  o p u r iu i  p  o p o i  y

—  i 9 z  —

—  2 5 0

y palideció.
— Me había olvidado de ello — dijo, — creo que

Extrañóse Agata de que su hermana se mostrara 
algo contrariada al verla vestida con su blanco traje 
de teatro.

—̂ ¡ Cuánto te has compuesto esta noche. Agata ! 
— dijo. — ¿Vas preparada para hacer conquistas?

— No repuso la joven sonriéndose. —  No me ocu­
po de conquistas.

Parecía muy bella y elegante vestida de ricos en­
cajes blancos, sin más adorno que una sencilla guir­
nalda verde sobre sus rubios cabellos.

Muchos fueron los gemelos que aquella noche 
apuntaron al palco de lady Eynne. El contraste en­
tre la soberbia y majestuosa hermosura de la anda­
luza y la delicada belleza de su hermana, llamaba la 
atención y  deleitaba a todo el mundo. Preguntábanse 
las gentes quién sería aquel hombre moreno y guapo 
que con tanta atención trataba a la joven inglesa. 
Con lady Lynne estaba deferente, respetuoso ; con 
su hermana todo lo galante y cortés imaginable.

Congregóse aquella noche en el elegante gabi­
nete de lady Lynne una poco numerosa pero elegante 
reunión ; la cena estaba ya dispuesta y nadie parecía 
tan animado y contento como el conde. No disimu­
laba la gran admiración que le inspiraba la rubia y 
g r a c i o s a  j o v e n ,  d e  c u y o  lado no quería separarse.

o
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• B U B n u a q  n u  b

a i B q  B i  a s  o u  ‘ s B d p D  s b t h  a u a p u iO D  o u  o j a d  ‘ o p u B i u  

i r a  B  o q a a q  a q  b  ̂ a s  ‘ B r a s x r a  i r a  b  u p i D i B j ;  o q a a q  a q  

a j q  - o p a j d  j a m b { B u a  b  o C tp  —  B p B A jB s  ó q a Q  —

■ B p a B J B d  E p U B ^ JO d  
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a n u A !q  i í p B j  p ^ a^  u p p B ja d s a s a p  b ¡  a p  B r a p a  b  ̂ u g

A X X

• « B s o d s a  i r a  B p a a B q  o s i a  

- a j d  ‘ B p u a n i j u i  a  o q i x n B  n ;  n o a  ‘ i í  B p g y  B U B n u a q  n ;  

B  o r a y  -B p n A lB  n ;  J B ; i s a a a n  a p  B j o q  b  ̂ o p u S a n

• a u u iC q  s a u j  a p  a i r a n r a  a p  B ia u a ^ u a s  b  ̂ b i u  

- aA  s o q a  u a  o j a d  ‘ s a n o ¡ S u a i  s o a o d  B t n a x  
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'S a p  a i  a p u o D  p  ‘ B | p  a p  a s j i p a d s a p  p  ‘ a q o o u  b u q

• a p n o a  s p y o a  i í  a i S a p  p  B q B i s n :?  o n  n a m b  

B  B a i n n  b j  B u a  p n b  j o d  Á. o r a p a  U B J B ;n n 3 a J d  a^ B p S y  

Á. o s o d s a  n s  a n b  B i r a a x  'B i a u a ja j i p u T  b j  a p  b u b o s b u i  

B i  o f B q  B q B ^ p a o  b  ̂ á  B i p d p n B  n s  o q a n r a  J E J ^ s o i u a p  

B J B d  J o p A  B i n a ;  o n  i n p i a a f q o  j o u a r a  v \ j a a u q  b  s a u j  

B iA aii^ B  a s  o n  í a n u ¿ í '^  9 p  B S B a  b  a p n o a  p  B j a i u  

-lA  o n  ‘ o ^ x a ia u d  o j p  n  o n n  n o a  ‘a n b  n i s  B i p  n n  B q u s  

- B d  o js j  • s B C n o s q  s n s  a s j p j u o s  Á. s o i n a i r a i i d r a n a  s a i  

- n B p S  s n s  J i a i  B p B i o B j j  'O A is n B d x a  o a o d  K  o | t n b n B J i  

J a p p jB O  n s  n a  a p B p  B j a  o i n u n a  B p S y  b  B q u p B u S B

—  f S z

—  2 5 5  —

Meditó muchs planes para no tener que hacérse­
la, ni romper abiertamente con Reynaldo. E n  el 
que al fin se fijó, fué en el de advertir a Agata que 
el italiano comenzaba a enamorarse de ella. Si su 
hermana no sentía nada por el, todo iba perfecta­
mente ; pero si le quería o si se sentía dispuesta a 
quererle, entonces tendría que decirla que se guar­
dase de su carácter traidor. Si eso no bastaba, ha­
bría que dar otros pasos, aun cuando se perjudicara, 
pero en ningqn caso aquella rubia y  dulce hermana 
a quien había robado su amante, sería sacrificada. 
Tomó la resolución firme de salvarla.

A la noche siguiente debía ir Inés a un gran con­
cierto que se daba en casa del a duquesa de Sil- 
verton. Lord Lynne había invitado a Reynaldo para 
qué los acompañase y había éste prometido hacerlo 
así.

Bajo pretexto de hacerle algunas preguntas res­
pecto al vestido, lady Lynne se dirigió a la habi­
tación de su hermana. Encontró a Agata leyendo y se 
sonrió al ver el libro.

— Qué estudiosa estás — dijo. — Dime, Agata,
¿ has decidido el vestido que llevarás al concierto ?

— No ^  respondió su hermana algún tanto sor­
prendida ; — aun no he pensado en ello. Micaela 
siempre se cuida de preparármelo todo.

— Quiero que vayas muy bonita — dijo lady 
Lynne. — Pronto se acabará la temporada v soy

:s
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LA MEJOR LAMPARA IRROMPIBLE
= = =  MONTADA CON

No deje de a dquirir

RAY El Año Deportivo
A L A M B R E  C O N T I N U O  í in d is p e n s a b le  a to d o s  los s p o rm e n  =

F L O R E S ,  14 — B A R C E L O N A Se vende a 1*50 ptas> S

PA RIS Y BERLÍN  
gran  prem io y m e­

dallas de oro

No defarse engañar 
y exijan siempre esta 
marca y nombre BE­
LLEZA (Registrados)

=  D e p ila to rio  B e lle z a  Tiene fama mundial por ser el único 
S  ' inofensivo y que quita en el acto el
g  veiloypelo déla  cara, brazos, etc., matando la raíz sin molestia 
S  para el cutis. Resultados prácticos-y rápidos.

s  A lm e n d ro lln a  B e l le z a  (finísima pasta espumilla).

=  L o c ió n  B e l le z a  (líquida). Tanto la una como la otra> han
—  ̂ informadlo célebres Doctores Higienistas,
S  gue son lo mejor conocido para rejuvenecer y conservar el cutis.
_  Son el secreto de la mujer hermosa. Dan firmeza a ios músculos
S  flojos y rostros marchitos, consiguiendo con su uso un cutis envidia-
s  ble. Son de gran poder reconocido para hacer desaparecer las arrufas,granos, 
jj. asperezas, barros, etc. Garantizamos están exentas de grasas y aceites.
— reuniendo las condiciones máximas de pureza. Preparadas abasede almen- 
2^ dras y jugo de pétalos de rosa. Finísimo perfume.
=  P e lf fe ro  BellezU é Vigoriza el cabello y lo hace renacer a los calvos.

Es el ideal R hum  B e lle z a  Fuera canas
A base de nog âl. Basta unas gotas durante pocos días para que 

desaparezcan las cana.r, devolviéndoles su primitivo color con ex- 
ttaordinaria perfección. Usándolo una o dos vecos por semana se 
evitan los cabellos blancos, pues sin teñirlos les da vida y color. Es 
inofensivo hasta para los b/^rpéíicos. No mancha, no ensucia, ni en­
grasa. Se usa lo mismo que el ron quina.
C r c n i S S  B e l l ^ z s  (líquida o en pasta). Dan al cutis blan- 

■ cura natural y finura envidiables sin ne­
cesidad de emplear polvos. Su acción es tónica y con su uso des­
aparecen lasimperfecciones del rostro (rojeces, manchas, rostros 

prasientos, e le ) , dando al cutis belleza y distinción (blanca o rosada).
T in tu ra s  W in te r ,  Basta una sola aplicación para teñir en el acto las 
-------------------- “  canas. Sirve para el cabello, barba y bigote Se pre­
para para negro, casiiño obscuroycaslaño claro. Es la mejor y la más práctica.
P o lv o s  B e l le z a . Calidad superfina y las más adherentes al cutis.

D E V EN T A  en principales Perfumerías, Droguerías y Farmacias de España, América y Porlugal. Canarias, droguerías de A. Espinosa.—Habana, droguerías 
-  B. 5a/-rd.—Buenos Aires, Aurelio García, Florida, 7JP.—FABRICANTES: Argenté Hermanos, BADALONA (España).

¡iGioDamis a la Mslaal
La empresa editorial de EL CINE 
con objeto de facilitar a los co­
leccionistas la adquisición de los 
álbumes de MÚSICA POPULAR 
y de EL CINE ha puesto a la ven­
ta un reducido número de colec­
ciones a los siguientes precios de 
regalo:

35 álbumes, lujosamente edita­
dos, de MÚSICA POPULAR

30 PESETAS
39 álbumes do, EL CINE conte­
niendo unas <)00 composiciones 
musicales

25 PESETAS
Se envíi franco de porte a domicilio me­

diante el enví > del adjunto cupón y de la 
cantidad señilada a la Administración de 
EL CINE-A ibau, 3 6 -Barcelona.

C U R O N - R E G A L O
Don habitante
en .............  calle
n .“ desea adquirir la colección
de álbumes de para
lo cual envía la cantidad de .. ptas.

(Firma)

i r

O b ras de P ierre  Loti
(de la Academia francesa)

TRADUCCIONES
D K

VICENTE DIEZ DE TEJADA

Jerusalén.
Fantasma de Oriente. 
Hacia Ispahan.
El Desierto.
Galilea.
La India.
Marruecos.
Pekín.

Supremas visiones de Oriente.

Gran éxito de la Editorial 

«Cervantes»

Rambla de Cataluña, 72 
B A R C E L O N A

OESAPABECB SUDXCAIJIENTB o
SIN DEPILATORIO

Se habrá resuelto, por fia, «ata magno 
problema planteado deada baos "■■fg <ie un 
•iglo ?? — Bl M declaran loa grandea órganoa 
de te Ciencia y  la Medicina : \M»nunr Médteal, 
16 de iiirzo de X9i0, — tiu a tU iti PkarmtMiu, 
b  de Mana da 19-0. — deanal 4 t  M U e e in a  u  
Peta. 20 de Harto de I9i(ñ,^aa citaa al

A G U A  DIXOR .
en trUealoa docaineotadoi aebr« la Hlpartrleoiia 
(pelos topérfluoi). S ita prepamtda etentflUa. 
límpida eo«e al agua, da ana leocaldad abaoluta 
liora la epldarmii. posea la cariosa propiedad de 
absortar la aa»la capUar aei q«a aa pone un coulacla 
■ on el ta lo, que. prittda da aa duiro elemaute « i 
tid«. mueie radiealmaola. Oeade boj, Seáoiaa. ta  
no tciioráls escusa para 8o barer desaparaear 
eses hoi noiea pelos, cara sola *lsla tebre la cara, 
la espalda, el pedio, los bratos o l u  tdirnai, baslae, 
a «eres, para destruir vuestro taraato. Basta aaU) 
iiumederer la narlt velluda con algodén mojada ea 
Agua DIXOR para que daspuda de naos poeoa 
ini'iuios, no aoio hajra desapareada «1 relio, it ao 
que vuestra ptal ai>aresca de m u Uaaeara 
esplendorosa. — Pedid Ha ^ raatuo
Psnnaeáauca • Parfuiolata

La osraaaera ABUA DIXOR
rabricadi par la laafMdaa ProdaKs OútOl da PAMt.

Pnces* nca rnaeeat ^ a o . (S*M o
(« ««001 (Hscrcumeflie per corree cervlfleado 

ooaire rrembolie. p »  Piss- 14*10̂  ptdláhdolO • 
tipela ecMnlsl, I  A. • Be üirtaia. SI • l■rtaIsea>

¿Ya ha adquirido Vd. el interesante =

Almanaque de ' ‘EL CIN E“ |
editado por esta revista? É

Se vende a 1*50 ptas. =

i  C A R B O N E S  C I N E M A T O G R A F I C O
i  MARCAS LICHT Y SPEER

=  p a r a im paras
(Americano Metalizado)

de oxígeno, depósito de pastillas de tierra R A R A ” =
I  “ T R U F I L ” . — Rambla de San  José, 27. — B A R C E L O N A  |
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El arte y el interés se 

se hallan fuertemente 

unidos al lujo en la 
sensacional serie en 

5 jornadas

LA DAMA DEMONSOREAU
||ni‘

de Alejandro Dumas

interpretada por la bellísima

Genoveva Félix
y el simpatiquísimo

Rolla Norman
Estreno monumental

en breve

L. GAUMONT
Paseo de Gracia, 66 : ; Barcelona 

: y sus Sucursales
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